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Para conseguir eso, hoy más que nunca:
¡Viva la unidad obrera!

pánico a la revolución, in
unidos! ¡A por ellos!

Una crisis poco versallesca
se TL'sT.’ sireaccionario, que tiene por ba-
,daid~se ha resignado nuneï n conservadores de -la Socie
medios a su alcance Fl ^os recursos, todos los
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a conciencia de que podemos jugárnoslo todo.
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re con expectación, en to^os los me­
dios _ políticos, la posición que el 
Partido Obrero adopta ante la actual 
situación política.

Oe toda Cataluña, y aun Re fuera
de Cataluña, han anunciado su asis­
tencia a dicho acto gran número de
delegaciones obreras.

Acta propaganda en proyecto
mida la campaña de propaganda, de.

ér¿a^^^' carácter provincial

Ri ÍS' asimismo general en Gerona,
am^ mitin provincial en Tarragona
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Según se trata de demostrarnos 
con la salida de Lerroux y Gil Robles 
n r- y L constitución del 
Gobierno de Pórtela Valladares, ha 
habido un cambio en el rumbo po­
lítico del país, Este pretende ir 
cuanto antes a la «pacificación» de 
los espíritus. Pero la clase obrera 
no se paga de palabras ; quisiera 
actos, hechos.

En el Fuerte de San Cristóbal, 
de Pamplona, el Montjuich de .1933 
hay todavía 400 presos. No repeti­
remos lo que hemos dicho ya otras 
veces respecto al Fuerte. Todo el 
mundo sabe que es un lugar sin 
condiciones para albergar gente. 
Eso el Gobierno actual debe saber-

lo, puesto. . que se ha denunciado en 
propio Parlamen­

to. Salmón, ministro cedista, que 
había estado en San Cristóbal en 
msita de inspección, se vió obliga- 
cly a reconocer las pésimas condi­
ciones del Fuerte.

Ano 1936. Entramos en el sépti­
mo año de nuestra Revolución, em­
pezada en 1930 al derrumbarse la 
dictadura militar.

La opinión popular española de­
be exigir, enérgica y unánimemen 

que ros 400 camaradas presos en 
San Cristóbal sean trasladados _ 
utras _ prisiones. Es ésta una reivin- 
dicamón que debe arrancar la cla­
se obrera del Gobierno.

Eso, claro está, mientras prosh 
gue la lucha por una amnistía to­
tal, que debe ser una realidad 
plazo breve.

Marx, estudiando, en su tiempo, 
los movimientos revolucionarios de
nuestro país, señaló una duración 
media de tres a nueve años en es­
tos procesos.

Engels constató, por lo que res­
pecta a Europa, un sincronismo de 
quípue a dieciocho años en los mo­
vimientos revolucionarios, a partir 
de la Revolución francesa.

domingo, 5, a las 10 de la mañana, en Barcelona
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Sin dar a estas observaciones de 
Marx y Engels el valor de confir­
maciones estables — los tiempos 
han variado mucho y las circuns­
tancias son muy diferentes—, lo 
cierto es que pueden servir de pun­
to de comparación relativa.

En nuestio país vemos que la Re­
volución comenzada en Septiembre 
de 1868 terminó a comienzos de 1874. 
Duró seis años.

Partido Obrero de Unificación Marxiste
(Bloque Obrero y Campesino e Izquierda Comunisla

Hacia comienzos de siglo se inició 
un período de republicanismo agudo 
que se extendió sobre todo entre

unificados)
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En 1917 se inauguró una etapa re­
volucionaria que quedó cerrada en 
Septiembre de 1923, al triunfar el 
golpe de Estado. Seis años.

La Dictadura, acción contrarrevo­
lucionaria, tuvo una duración apro­
ximada de seis años.

Cumplidos los seis años de esta
primera etapa revolucionaria, ¿cuál 
es el horizonte que tenemos ante 
nosotros ? ¿Se prolongará indefini­
damente la actual situación? ¿Se­
guiremos durante uno, dos, tres o 
más años todavía " '— con oscilaciones 
mas o menos bruscas de avances y 
retrocesos ?

Iodo induce a creer que una vez 
más el plazo medio de seis años es

La unidad del proletariado 
es su arma más poderosa en la 
lucha por la revolución socia­
lista. De esa verdad incontes­
table se deriva de un modo asi­
mismo incontestable que cuan­
do los elementos pequeño-bun- 
gueses, capaces de impedir la 
lucha por la revolución socia­
lista, se adhieren en gran nú­
mero al partido proletario, la 
unidad con esos elementos es 
perjudicial, mortal para la caus­
sa del proletariado.

LENIN (Contra la corriente)

valido aun. El año 1936 será, en cier­
ta medida, el año crucial, definitivo.

Hay dos caminos, sólo dos : o la 
marcha hacia el socialismo, hacia la 
segunda revolución, o el retroceso 
fulminante y el triunfo de la con­
trarrevolución, adoptando formas 
características.

El año 1936 puede, además, ver 
aumentada su importancia revolu­
cionaria por los acontecimientos in­
ternacionales. La guerra mundial es 
posible. Conio lo es asimismo, en ma­
yor proporción todavía, el derrum­
bamiento del fascismo italiano.

La guerra sería aprovechada por 
las fuerzas reaccionarias para hacer 
triunfar un régimen permanente de 
imposición violenta.
. F1 desmoronamiento del fascismo 
italiano — que Inglaterra y Fran­
cia hacen esfuerzos por evitar —, ten­
dría una repercusión grandiosa en 
toda Europa y ayudaría a la victo­
ria de nuestra segunda Revolución.

Pero estas contingencias están en 
el dominio de la hipótesis y la clase 
trabajadora po puede estar a merced 
de lo condicional.

Necesitamos contar con nuestras 
fueras y con la realidad circundan­
te, sin perder de vista, sin embargo, 
lo que está en la zona de lo 
bable.

Lo seguro, lo indiscutible, es que 
aquí, pisando el suelo hispánico, va­
mos a librar este año batallas de im­
portancia decisiva o poco menos.

El ■ proletariado, experimentado, 
aleccionado, sigue en pie de guerra, 
dispuesto a reanudar, sobre otro te-

gesta de Octubre. Octu­
bre fue el prologo, el ensayo gene­
ral. Vamos a entrar ahora en la 
fase de los

rreno,

Solo por medio de una re­
sistencia tenaz nos hemos he­
cho respetar y hemos pasado a 
ser una fuerza. Unicamente la 
fuerza es respetada, y mien­
tras que seamos fuertes, el fi­
listeo nos respetará. El filisteo 
desprecia a¡l que le hace conce­
siones, porque cesa de ser una 
fuerza. Se le puede hacer sentir
un puño de hierro enguantado, 
pero hay que hacérselo sentir.
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las ras y pequeño-burguesas de izquierda.

1 aquí la representación proporcional, este pacto de 
caal, que nada tiene que ver, aunque adopte el mismo 
ñcjFrente Popular ensayado en Francia, no 'se hubiera 
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Eso lo dedamos ayer yhñiLshcll
dores ¡ ■ decimos hoy ! Alerta, siempre alerta, trabaja-
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* por él dirigido—Lerroux v Fhn-hnUn-;'í Robles y el bloque reaccionario 
presidentes-criados o alto^empleado/ han sido nunca otra cosa que 
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Una tras otra hizo Gil Robles fraca.m‘̂^n manos,
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iws oóufltos que administran los^ ., 
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bloque gubernamental’reaccionario Ci a ! desde dentro. El famoso 
peno- Î Tayá, hahechTe^u”^^¿ ^sí pt^a^^^Zf

de dirigirlas, ellos a t no era po-
m.anc. Para ello era meneCte/trovoettT^^ resortes del Poder en la 
Pooltéía Valladares. Y se ha producid-, In encima .1
iabras gruesas v casi bofetarla, tt' crisis, en medio de insultos, pa- ■ft) "Uigucru- LÍZ '•» ¿&
fio ert »„ garito, en una taberna. paiia IPrse n.áUjP",
»0 ‘/"P 'PsllGU// Poder

fio intolerable. El pueblo es-bañol'no lo temeraria, un desa-
1,0 sabe la burguesía española El h1oai/é> 1 al menos, tolerado. Y eso de la vileza y de la ignSnin’ iv t Mzas, en medio

blo español L pued^ct^tt:^

oidnarios? El miáo^a^'afrontarseVni^^'^^ maniobras de los elementos reac- 
volución! ¿Se darTi tor^en^^^^^^^^ Pinico a la ro­
que permanecer, hoy más que nunca, Cn pVy^'alenT'^AU^^^

Ignoramos, al trazar con toda rapidez esfL ‘ t
centro formado por Pórtela Valladares biPhrt nuevo Gobierno
disolución o aguardará Ts decreto de
y la burguesía, llevadas por el Pánics n n, 7 reacciov
para tratar de ganar la-batalla ¡Atodo'r recurrirán a todo—- V..Par\la izauiSt ijjt P^^ derecha, por
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Partido Obrero de Unificación Marxiste 
(Bloque Obrero y Campesino e Izquierda Comunisfa unificados) 
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haya 50 mi

del estatuto de CATALUÑA

ííj" ¿Qué nos importa que
obreros parados en el mundos

■ áel mitin del P. O. de
t P • tendrá lugar en el Gran 
j rice deiqrcelona el próximo do­

mingo, ^despertado en toda Cata
« Dina un orme interés político.

. J- uestr lartido, el primer parti­
do obrer le 1 Cataluña, ' ’ 
tuerza y a * '’'

re con expectación, en to^os los me­
dios _ políticos, la posición que el 
Partido Obrero adopta ante la actual 
situación política.

De toda Cataluña, y aun de fuera 
de Cataluña, han anunciado su asis­
tencia a dicho acto gran número de 
delegaciones obreras.

Acta propaganda en proyecto
campaña de propaganda de

Lé^al'^^' provincial en

asimismo general en Gerona, 
mitin provincial en Tarragona

Sitie, Sabad'eU, Manresa, Reus, Tarrasa
nueva y GrSlfr, ^Virí, Panadés, Igualada, Villa-
VendreU,UaZó Montblanch,

igualm.ente actos de propaganda en di

Según se trata de demostrarnos, 
Lerroux y Gil Robles 

del Poder y la constitución del 
Gobierno de Pórtela Valladares, ha 
habido un cambio en el rumbo po­
lítico del país, Este pretende ir 
cuanto antes a la «pacificación» de 
los espíritus. Pero la clase obrera 
uo se paga de palabras ; quisiera 
actos, hechos.

En el Fuerte de San Cristóbal, 
de Pamplona, el Montjuich de .193« 
hay todavía 400 presos. No repeti­
remos lo que hemos dicho ya otras 
veces respecto al Fuerte. Todo el 
mundo sabe que es un lugar sin 
condiciones . para albergar gente. 
Eso el Gobierno actual debe saber-

- se ha denunciado en
propio Parlamen­

to. Salmón, ministro cedista, que 
había estado en San Cristóbal en 
^sita de inspección, se vió obliga­
do a reconocer las pésimas condi­
ciones del Fuerte.

La opinión popular española de­
be exigir, enérgica y unánimemen­
te, que ros 400 camaradas presos en 
San Cristóbal, sean trasladados a 
^^^as prisiones. Es ésta una reivin­
dicación que debe arrancar la cla­
se obrera del Gobierno.

Eso, claro está, mientras prosb 
giie la lucha por una amnistía to­
tal, que debe ser una realidad en 
plazo breve.

El domingo, 5, a las 10 de la mañana, en Barcelona
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¡Qué bien pasi^g
Del hermano de LUIS DE SIRVAL y de una 

delegación de ASTURIAS

El año crucial de nueslra 
revolución

Año 1936. Entramos en el sépti­
mo año de nuestra Revolución, em­
pezada en 1930 al derrumbarse la 
dictadura militar.

Alarx, estudiando, en su tiempo, 
los movimientos revolucionarios de 
nuestro país, señaló una duración 
media de tres a nueve años en es­
tos procesos.

Engels constató, por lo que res­
pecta a Europa, un sincronismo de 
quince a dieciocho años en los mo­
vimientos revolucionarios, a partir 
de la Revolución francesa.

Sin dar a estas observaciones de 
Marx y Engels el valor de confir­
maciones estables — los tiempos 
han variado mucho y las circuns­
tancias son muy diferentes—, lo 
cierto es que pueden servir de pun­
to de comparación relativa.

En nuestio país vemos que la Re­
volución comenzada en Septiembre 
de 1868 terminó a comienzos de 1874. 
Duró seis años.

Hacia comienzos de siglo se inició 
un período de republicanismo agudo 
que se extendió sobre todo entre 
1903 y 1910. Es decir, seis años apro­
ximadamente.

En 1917 se inauguró una etapa re­
volucionaria que quedó cerrada en 
Septiembre de 1923, al triunfar el 
golpe de Estado. Seis años.

La Dictadura, acción contrarrevo­
lucionaria, tuvo una duración apro­
ximada de seis años.

Cumplidos los seis años de esta 
primera etapa revolucionaria, ¿cuál 
es el horizonte que tenemos ante 
nosotros? ¿Se prolongará indefini­
damente la actual situación? ¿Se­
guiremos durante uno, dos, tres o 
más años todavía con oscilaciones 
mas o menos bruscas de avances y 
retrocesos ?

Todo induce a creer que una vez 
mas el plazo medio de seis años es

válido aun. El año 1936 será, en cier­
ta medida, el año crucial, definitivo.

Hay dos caminos, sólo dos : o la 
marcha hacia el socialismo, hacia la 
segunda revolución, o el retroceso 
fulminante y el triunfo de la con­
trarrevolución, adoptando formas 
características.

El año 1936 puede, además, ver 
aumentada su importancia revolu­
cionaria por los acontecimientos in­
ternacionales. La guerra mundial es 
posible. Como lo es asimismo, en ma­
yor proporción todavía, el derrum­
bamiento del fascismo italiano.

La guerra sería aprovechada por 
las fuerzas reaccionarias para hacer 
triunfar un régimen permanente de 
imposición violenta.

desmoronamiento del fascismo 
italiano — que Inglaterra y Fran­
cia hacen esfuerzos por evitar —, ten­
dría una repercusión grandiosa en 
toda Europa y ayudaría a la victo- 
lia de nuestra segunda Revolución.

Pero estas contingencias están en 
el dominio de la hipótesis y la clase 
trabajadora no puede estar a merced 
de lo condicional.

Necesitamos contar con nuestras 
fueras y con la realidad circundan­
te, sin perder de vista, sin embargo, 
lo que está en la zona de lo pro­
bable.

Lo seguro, lo indiscutible, es que 
pisando el suelo hispánico, va­

mos a librar este año batallas de im­
portancia decisiva o poco menos.

El _ proletariado, experimentado, 
aleccionado, sigue en pie de guerra, 
dispuesto a reanudar, sobre otro te­
rreno, la gesta de Octubre. Octu­
bre fue el prologo, el ensayo gene­
ral. Vamos a entrar ahora en la 
fase de los grandes combates en 
marcha hacia la victoria del socia­
lismo.

'^La unidad del proletariado 
es su arma más poderosa en la 
lucha por la revolución socia­
lista. De esa verdad incontes­
table se deriva de un modo asi­
mismo incontestable que cuan­
do los elementos pequeño-bur- 
gueses, capaces de impedir la 
lucha por la revolución socia­
lista, se adhieren en gran nú­
mero al partido proletario, la 
unidad con esos elementos es 
perjudicial, mortal para la cau­
sa del proletariado/^

LENIN {Contra la corriente)

”Sólo por medio de una re­
sistencia tenaz nos hemos he­
cho respetar y hemos pasado a 
ser una fuerza. Unicamente la 
fuerza es respetada, y mien­
tras que seamos fuertes, el fi­
listeo nos respetará. El filisteo 
desprecia ad que le hace conce­
siones, porque cesa de ser una 
fuerza. Se le puede hacer sentir 
un puño de hierro enguantado, 
pero hay que hacérselo sentir.^'
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- - - - - - - -—.ón Nacional del Tra 
v^dejuCl^ximas elecciones

la suscripción general
«Sindicalismo», órgano de la Fe­

deración Sindicalista Libertaria, cœ 
menta en un trabajo de fo^do la 
cuestión del Poder. Refiriéndose a 
«Solidaridad Obrera», se lamente de 
que el proletariado confederal n 
Sé representado en las Ahanzas ' 
Obreras. Verdad, pura verdad . La 
C N- d'. no debía, ni hoy debe fal- 

^^Las^Ahanzas Obreras, órgano, de 
cómbate, han dado pruebas subien­
tes de que si se las hubiese podido 
igar nacionalmente, hoy no con- 
Luíamos con un Goblerno or 
ni aver con uno de Gil Robles. 
"^Cambó lo dijo: «Si ^to 
avanzado más, y en Çataluna mi 
hubiera habido
quierdas, Espana hubiera sido As

«La política es una charca», repi­
ten los anarquistas.

De acuerdo : La política^ burgue­
sa es un pudridero de bajas intri- 
o-as pero precisamente de ahí sa- 
Ten’ todas las leyes para aplastar­
nos.

Los principios, los sacrosantos 
■principios cuando son ineficaces, 
tienen que ser apartados para dar 
paso a nuevas tácticas de lucha. Si 
fas A.' O. hubiesen triunfado en la 
revolución, hubieran sido los órga­
nos de poder, que llamémosles como 
queramos, tendrían que haber .con­
tinuado en pie hasta aniquilar al

furias...»
Esto quiere decir, sencillamente, 

que los demagogos no hubiesen sa­
lido con la suya de entregar la Re­
pública al fascismo vaticanista. La 
Experiencia, no obstante, ha sido 
buena en ensenanza.s ; la æommu 
ne» asturiana nos ha demostrado 
cómo hay ciue hacer una «voluciom 
Pero hoy las cosas han cambiado 
dé fase \ hay que recomenzar y en- 

' cuadrarse por el segundo ataque.
Se necesita un lapso de tiempo 

V poner todo el empeño necesario 
'nara abatir al enemigo donde se en­
cuentre, y esto no se podra lograr 
tan fácilmente si las masas traba­
jadoras se abstienen de votar o vo­
tan a los partidos.burgueses. El pen­
dulo parlamentario oscilara a dere­
cha o a izquierda, según el empuje 
que las masas trabajadoras empren­
dan en esta ofensiva parlamentaria.

camaradas sindicalistas liberta­
rios y confederales dan vueltas y 
más vueltas no queriendo ir a ca-
Los

mas
zar al enemigo en su propia ma­
driguera. Los santos principios, es­
tán T'or encima de las necesidade.s
históricas. • j- x.,.«Todo el poder a los sindicatos», 
dicen los camaradas sindicalistas.

enemigo.
Por’ esto no llegamos a concebir 

este juego de palabras queriendo ha­
cer ver que los sindicatos no tienen 
que ver nada en la política, como 
pretenden los camaradas sindicalis­
tas y la C. N. T.

¿ Qué pasará si en la presente hora 
los camaradas sindicalistas y la_ Con­
federación Nacional del Trabajo no 
forman con sus representantes en 
las candidaturas obreras?

Sencillamente, que los farsantes 
del progreso mal entendido, volve­
rán a pagar duro y fuerte; se per- 
seo-uirá a la clase trabajadora, se 
tendrá que pedir otra vez a los po­
deres constituidos, que nos abra 

1 otra vez los sindicatos, que se li­
berte a los presos, que no se nos 
mate más cente. Y cual tela de Pé­
nélope, haremos y desaremos, esto 
si antes el fascismo no nos masa­
cra como Italia y Alemania.

La responsabilidad que cae enci­
ma de la C, N. T. es enorme. Esta 
en sus manos una parte grande de 
responsabilidad, si la clase trabaja­
dora no triunfa. Organismo revolu­
cionario en sí, tiene el deber de 
romper el dique, y con la ayuda de 
todo el proletariado marchar hacia 
la sociedad sin clases.

’ J. CAPDEVILA

T A RRASÂ

Continúa la huelga de los obreros
del género de punto

En nuestro semanario catalan 
Front hemos intentado ocuparnos re­
petidas veces de la huelga que sos­
tienen nuestros compañeros de la in- 
dustria del género de punto y no 
nos ha sido posibld que viera la 
luz pública. La censura ha^ muti- 
t a ri o hacía r^lació^^coii

la huelga. , , , p
El paro afecta a mas de tr

obreros. Y hace • cinco semanas que

motivos de la huelga son por 
demás justificadísimos. v,;,.

El año 1931 se hicieron unas b 
ses que fueron aceptadas por la p 
tronal y en virtud de cuaks ni - 
gún burgués podía ’^^bajar los 
cios sobre la producción de los te

pro-presos
Suma anterior ; 1.537’90 .pesetas.
Hoja núm. 2.009, de Madrid : Ma- ] 

riño, 1’50 ; Avezuela, i ; Jordán, 
o’so; Marcos, 1; Pocias, i; Gil, . 
0’30 ; Uno, 1 ; Un saksiano, i ; Otro 
saksiano, i ; Mayor, i ;• Un saksia- 
no de derechas, 1 ; Un obrero pa­
rado. I ; Un saksiano, i ; Un Inge­
niero industrial, 1 ; Otro saksiano, 
0’30. Total; 14’00 pesetas.

Hoia núm. 2.003, de Madrid . Je­
sús P.. 2 ; Merino, i. ; Gil, 2 ; Va 
quero i ; El saksiano más bruto, 
10 • Él salesiano que le sigue en 
orden, i ; Otro saksiano, i ; Otro 
saksiano, i ; Otro saksiano burgués, 
1 • Otro saksiano, i ; Otro salesia­
no I ; Otro saksiano, i ; Otro sa- 
ksTano, i ; El saksiano solitario, i ; 
Uno 0’25. Total : 16’25 pesetas.

Hoia núm. 2.016, de Madrid : 
caudado en el taller de fotograbado 
«Ilustradora Española», M. Mendez. 
0’23; Blas Amador, o 50 ; Francis­
co González, 0’30 ; Gabriel Anton, 
oteo; Benito Abad, 0’30; A bua- 
rez, 0’55; J. España, 0’30 
dina, 1’60; A. Ariguado, o 5©, Al 
berto Gonzalo, o 20 ; Jesus Díaz. 
0’23; Carlos Molina, 0’25 ; Mendez, 
0’23 ■ Jesús Medina, 0’50 ; Máximo 
Lob¿, 0’20. Total; 6’30 pesetas. ,

Hoia núm. 2.000, de Madrid . Ro­
berto Mariner, 5 ; Un funcionario, 
I • Viva Trotsky, i ; Un trotskiste, 
I ; Saludando a Tarov, i ; Juan An­
drade. 2’30 ; Emilio Ruiz, 2 50 ; Dio­
nisio Luna, 2’50 ; Andrés Hurtado, 
2teo; Un extranjero, 2’50; Un ex­
tranjero, I. Total; 22’50

Hoia núm. 2.005, de Madrid . Ma 
nu el Benedi, 0’25 ; Juan Arroyo. 
0’23; Andrés García, 0’25; Luis La- 
o-arón, 0’25; Durino Azofra, o 25 ;
Artemio García, 0’25; J- barcia, I 
0’23 ; García G., 0’25 ; Luis B., o 50 ;
Antolín Moreno, 0’25 ; Angel Mon­
tero 0’13; Carmen Muñoz, 050;
Manolo M., 1 ; Mariano Firme, 0’30 ;
Un chofer, i’To. Total: ¿’Sompesetes

Hoja núm. 1.938, de Villácorra- 
lón : Claudio González, i ; Octavia- 
no González, 0’50; David Gomez, 
I • Dámaso González, 0’25 ; Genaro 
Alonso, 0’25 ; Agustín Hernandez, 
i; Félix Alonso, 0’25; Valeria Ga 
lán, 0’25; Higinio Pardo, 0 25; Pe­
dro Pardo, 0’25 ; Fokrcio Gomez, i., 
Severiano Borje, 0’35. Total. 635

Dalmau Torrents y Vilar ó— guare­
cidos en el Lepar Lamento del 'ira- 

colocados, como era natural, aloajo 
lauo 
cios 
ron 
Los

qe los intereses de sus consor- 
los íauricantes de i arrasa, tue- 
un estimulante para la huelga.

, ui.ü que íes fian sucedi­
do en Tos cargos hacen lo propio.

bies, aunque aparentemente antagó­
nicos son, en el fondo, coïnciden­
tes : contra las leivindicaciones de 
la clase obrera.

Las autoridades «no» encuentran 
te manera de nacer cumplir a sus 
correligionarios unas bases que fue­
ron aceptadas por ellos mismos.

Y la huelga se va haciendo inue-

^^ï^partir de 1932 la burguesía del 
ramo, aprovechándose de la circuns- 
tanck de tener clausurados nues­
tros sindicatos —y eso en | 
bierno de la «Esquerra»- 
la ofensiva contra el precio de la 
mano de obra. Pateando las bases 
aprobadas por ella misma, la patro 
nal se lanzó de una manera esca­
lonada a la rebaja de los pre^. 
Primero fué en la fabrica de P; Ball 
bé Luego en las de la razon so­
cial «La Textil». Y luego, dos fa­
bricantes más. Y así sucesivamente.

Donde se demuestra la ruindad 
de la burguesía es en la manera 
cómo iniciaron el ataque. En la ta- 
brica de F. Ballbé se pagaba_ a 4 25 
pesetas la docena. Pero el ano 1932 
este mismo burgués abre otra fa­
brica y empezó a pagar la docena 
a 3 pesetas, o sea rebajando i 25 pe­
setas por docena.

Como es natural, el burgués, para 
aumentar sus dividendos se daba la 
casualidad de que sólo había tra- 
bajto en la fábrica que pagaba me­
nos. Los obreros de la fabrica en 
que se mantenían los precios esta­
tuidos si querían trabajar teman 
que ir desplazándose hacia el otro 
antro de explotación, teniendo que 
someterse a la rebaja de los pre-

finida. .A la vez que se va con ei res­
tablecimiento de las bases a regu­
larizar los precios sobre la produc­
ción de los tejedores, como conse­
cuencia de dicna regulación, se ya 
a un mejoramiento de los salarios 
bajos que perciben los coinpaneros 
ayudantes y montadores. Antes la 
escala de jornales mínimos de es­
tos camaradas era de 37, 4O, 45 Y 
so pesetas. Ahora el mínimo sema­
nal na de ser de 55, 60 y 65 pesetas.

Pese a las cinco semanas que dura 
la huelga y a las maniobras y coac­
ciones de las autoridades y patro­
nal, la voluntad de lucha y ia es­
peranza en el triunfo no han ami­
norado en los huelguistas. El entu­
siasmo, la decisión y la energía es 
la misma que el primer día.

Hoja núm. 176, de Barcelona : 
Luis Cesari, 2; J. M. ^ulquet i ; 
M. Rebull, 0’50 ; Escriba, o 50 , Saez, 
0’25 ; Tobías Rabassó, i ; A. Lar­
ks, I. Total ; 6’25 pesetas.

Hoja núm. 192, de Barcelona ; M. 
Pui<y, 3; Dos esperantistas, 4; J. 
Puig, r ; Un esperantista obrero 
0’30; Un simpatizante del P. O.. U. 
M. 0’30; Nivenkos, i; Sportulino, 
I • ’ F." Gil I ; Juan Fochs, o 50 ; 
Alfredo CÓU, i- Total: 15’50 pe-
^^Hoja núm. 190, de
Usac, 1’50; M. Olivares, I, Mae, 
0’30; C. Peidro, 0’50; R- Ll., 050, 
R Olivares,' 3. Total ; 9 00 pesetas.

Hoja núm': 172, . de Barcelona : 
Se’hi I ; Un simpatizante, o 30 , bo- 
rribas 0’25 ; Salud, 0’50 ; Cainps, 
?25 ; Cortada, 0’25 ; F. Marti 0’40 ; 
Melchor, i ; Miquel, .0 25 ; , 
0’23; Batllé, 0’40; Mimo 025,. Pe­
pito, 0’23; 0’30; Simpa.tizan-
te, 0’40. Total ; 6’05 pesetas.

Hoja núm. 193, de Barcelona Ma­
ría de Bagues, 3; J- J- V- L «a- 
«Tiipq 1’23; Un simpatizante, 050, 
R. Bagues, 1’25. Total : 6’00 pesetas.

Hoja núm. 194, Barcelona. 
Francisco Villacampa, 0’50 ; Ramon 
Cerezo 0’30; Vicente Moreno, i , 
N. Mu’rillo^ 0’50 ; R. Pomarol, o 50.
Total ; 3’00 pesetas.

Hoia núm. i8o, de Barceloria ; Na­
talio Asensio, i ; José Sedal, p 30 , 
Sauz, 1 ; Bonet, i ; Un simpatizan­
te 0’30 ; Pío Torquemada,^ o 50 ; se­
dal, 0’50 ; Antonio Martínez, 2 20. 
Total : 7’00 pesetas.

Hoia núm. 1.770, de Barcelona .
Víctor Colomé, 5 1 L. 5 
devila, I ; C. S. N., 2’50 ; J- k. M._ 
I ; Solsona, i ; Jordi Arquer, i , 
Cecilia Rubinat, i ; Markin Arquer, 
r Jordi Arquer (fill), i; Esperan­
za Arquer, i. Total ; 17’50 Pesetas.

Hoja núm. 1.47°, de Barcelona .
J M., 1 ; José M.^ M. C., 0 50. To­
tal ; ”1’50 pesetas. jiarcelona ■

Hoia num. 221, de Barceion .
José V., 1; E., 0’25; F^;V"r’ 
R T 0’25 ; R- P-. 0’30 ; P- R-> ■ 
Enrique C., 0'25; M.- M. G.
0’50 ; Roig, 0’25. Total . 5 05 P^

P Hoia núm. 1.801, de Astillero . 
Mariano Sánchez, 2 ; Primitivo Es­
pero, I ; Militantes del Grupo, 12. 
Total ; is’oo pesetas.

Hoia núm. Herma­
nos ; xVlberto Sánchez Cansecao, 3-
Total ; 3’00 pesetas.

Hoja núm. i.939> Villada ; Ve­
nancio Espero, o’10 ; Leandro de la 
Puente, o’io ; Juan Redondo,0 50 ; 
Zacarías Arenillas, 0’25; José Are- ^/1- /-< T . ja-nillas, o\SO-L Félix García,.. i ;

iW®æîÎas 0’25 ; Belarmino Bue- ( 
T ’m 0’30; Florentino ■ no, 050, J- yl-, . 5 ’ Pnrral I ; Aguado, 1 -, Diomsw dd 5®™’^ 

LÜis Rodriguez Rivas, 2. «anue. 
Ornatero 2 ; Cesáreo Carlon, i , 
E C 3’25. Total : 13’75

'Hoia núm. i.94U
viano Redondo, 2 ; Edmundo Bue 
no o’2S; Luis Merino, o’25 i. Ra­
ted Osada, 0’50 ; Dionisio Qu-i)^, 
; Luis Fe de Valdemara 0^25.. 
Juan Antolín, 0’25 i Valentín 2^n- 
ta 0’23; Daniel Fernande^ 025., 
¿ejaudró Reglero, I E^enio 
Alv'aiez, o'M : .Claudio
o’SO ; E. V. A., 0’50 ; T. A. M., o 25 , 
Juan Redondo Mozo, o 20. Total .

^Hofa^núm. 1.942, de Villada : Pau­
lino Herrero, 0’50 ; Francisco Zori 
ta o’so; Pedro Tormos, o 59 , Ma­
nuel Fernández, 91^^^bZo^^To- 
na, 0’50 ; Jacinto Eguiluz, o 50. To 
tal ■ "i’io pesetas.

De San Quintín de Mediona •. Un 
vrupo de direros y campesinos de 
¿7Quintín, 100. Total: loo’oo pe- 
setas.

:ií :í:

Conviene destacar la importancia 
de • este grandioso movimiento huel-

En Cataluña ha sido la primera 
huelga que se ha planteado desde 
las jornadas de Octubre. .

La huelga de los obreros de la in­
dustria del género de punto tiene 
una gran trascendencia. Y es el sin 
toma revelador del empuje que a 
no Urdar va a adquirir el movi-

cios. . 1
Ese procedimiento, como hemos 

dicho antes, fué seguido ^por otros 
patronos poseyendo dos fábricas.

De esa manera gradual y escalo­
nada se ha ido prosiguiendo la re­
baja de las condiciones de vida de | 
I0.S obreros de la industria del g^ 
ñero de punto.

Pero esa situación no podía con­
tinuar. Y se planteó el problema de 
acabar radicalmente con ese estado 
anárquico a que nos había condu­
cido la patronal con su afan de ex- 
^^^^había otra salida que la huel­
o-a. Las autoridades cedistas los

miento obrero.
Y de ahí que la patronal y au­

toridades coaligadas quieran vencer 
por hambre el temple de nuestros 
bravos luchadores. . ,

¡ Cinco semanas de huelga ! |
La clase obrera en general debe 

estar interesada como cosa propia 
en el desarrollo de la lucha y en 
el desenlace .que pueda tener.

Particularmente los obreros del ge­
nero de punto de Barcelona, Mata­
ré etc., etc., deben patentizar con 
heohos su espíritu solidario hacia 
sus compañeros de Tarrasa en lu­
cha con la burguesía, nuestro ene­
migo común.

por

Jorge IC
(novela)

lor re

explotados
No es posible una des( opción 

de la existencia de los indios y de la|crinn\a\ 
barbarie de la civilización.

Son páginas que hacen recordar a Zola y a 
Upton Sinclair.

Podemos ofrecer esa novela impresionante por 
3 pGSGÏds a nuestos lectores fl

Pedidos a L. A

El mismo día de Nochebuena paso 
a mejor vida el periódico de las 
compañías ferroviarias «Diario de 
Madrid». Desde hace bastante tiem­
po venía anunciándose su desapa­
rición, muerte que se aplazaba en 
virtud de los pequeños nuevos cre- 
dito.s que le concedía Juan Antonio 
Bravo, el emperador de los ferro- 
carrile.s españoles. .

«Diario de Madrid» nació con.e.t . 
claro designio de defender los inte­
reses de los accionistas ferroviarios . 
aumentos de tarifas, subvenciones, 
emisiones de Bonos, obstáculos a los 
transportes por carretera, reducción 
de sueldos, etc. Para ello alquilo, 
a tanto alzado, a un catedrático de 
economía, Luis Olariaga, que era

1 el editorialista de confianza. Al mis­
mo tiempo, «Diario de Madrid» te-

1 nía por finalidad combatir el movi­
miento obrero.

De los camaradas de Pals ^Abdó
Mercader, i; z
José Llorca, 2 ; Juan Pares, i . J
Barris, 5; ’Parera imiín Suñé, 2; Alfredo Parera,_i,
Vicente .Piusa, 2;
I • M. G., 0’50;, Baudilio Servia, 
■2 ; Eusebio Cots Carbo, o 70 , Jose 
Servia '1 ; Eusebio Creixell, i , Es- 

Fabrellas, 2 ; Baldrn Keren, 
1 • XX I. Total ; 27’70 pesetas. 
De los ’camaradas de Alcover : Jose 
Shona, 0’50; Sebastiá Cesari, 0’50^. 
Francisco Fnqnet, » S»

Juan0’50 ; 
t.Go ;

Luis Roig
P- sito Barbera, 0’50 ;

l
Todavía recordar^g pQ 

tores que tenía |
paña de infamias 
realizó contra los 
turianos. Acusaba a 
dores, al propio 
riódico preparaba un 
arcas del Tesoro valoriU^ ; 
cantidad exorbitante 
fridos ce--lia revolucioné^ 

M>áñías¿J^oyiaTÍ^s^,, ,̂ 
zón de ser de su’^exist'ncia. !

Cuando las compañías Eerrol 
renunciaron a su prodigalidfl 
cía el periódico a consecuerf 
lo poco remunerador que era; 
ñero invertido, el diario, pa! 
iendersé, se refugió en el il 
pugnante sensarionabsuo, dij 
la prensa amarilla naje ame 
Ni aún así se ha salv?áo. El, 

1 Nochebuena dejó de ej^hir. h

LOS PUEBLOS «OTAS SIN IMPOHiA
CABRA DEL CAMPO (Tarrago- 

jxa). _  Han empezado los desha.u- 
cios. Los Juzgados de todos los pue­
blos trabajan sin descanso. Miles y 
miles de familias campesinas serán 
lanzadas a te miseria, si no nos opo­
nemos resueltamente, por estos Juz­
gados, la mayoría de los cuales es­
tán constituidos por elementos com­
pletamente enemigos de la clase tra­
bajadora. Aquí, en Cabra, el ÿa 21 
de Noviembre, tenía que celebrarse -S .

¡ un juicio por deshaucio

Los jóvenes japistas suqp 
nar a coro en los mítines^' 
él, a por él i” Nosotros debn 
putar ese grito diciendo: 
él y a por ellos! ’ Ya se ,■ 
nes son ’’ellos”: son los 1,
SllS

* ■S'ej

re

cómplices, a quiencsl 
día la Repúblf^ 

por él y a

do con rumbo a 
pasajeros del barco,\ onte\ 
confiaron al capitanas^v^Stendo la sate aUrotada 

liad! ¡Y el qve no Sin tardar, 

So-TG-todol todos ¿¿í. 

VIO a grirar . 1 Octubre ! '
revolucionarios ¿«J te habrá?»

cXtró.al oa- 
marada Antonio Ferae J p
crepó diciéndok ; «Tu eres ei 
pable de todo eso,

= los en estos tiempos de Republ.sd.- 
El Corresponsal.

IGUALADA (Barcsiona)., — 
«Solidaridad Obrera» ¿el día U < 
Noviembre, vemos una extensa in 
íorSación in la que se Labia Me la 
predsa obrera que 
dores de Igualada. Y con la inten 
X que el de suponer se omite e 
nomb?e de nuestro

Paes todo'esto ha ido a parar d-J

......... .--ï i iSS pf ■= 

va Se empeñan en negar la luz del juntos. 
id ?Peor para ellos! Es verdad que 
Ltes en Igualada se leía mucho la 
nrensa anarquista, pero las cosas han 1 
cambiado enormemente. Podemos hoy 
repetir, sin que seamos desmentidos 
pTna’die, ¿ue La Batalla, pese a 
quien pese, es el semanario obre

, máskídoenestapoblaciom —A. K.
albelda (Huesca).—El domin- 

0-0 22 de Diciembre se celebro en 
esta localidad un mitin Pro^ Amnis­
tía v contra el fascismo, tomando 
parte los camaradas Ramon Saies 
de Alfarrás; Ramón ' García, de te 
localidad ; Santiago Palacra y Agus­
tín Naval, que presidio. Las auto­
ridades habían puesto grandes di­
ficultades. Sin embargo, el mitin 
pudo celebrarse constituyendo un 
resonante triunfo para nuestro Par­
tido, que tiene cada vez mas sim­
patías en esta región aragonesa.— 
El Corresponsal.

JUNEDA (Lérida). — Por prime­
ra vez en este pueblo, ha tenido lu- | 
o-ar un casamiento civil. Ha sido el 
del camarada Salvador Ralkrola con 
te compañera María Semente. Por 
cierto que el Juez, movido por los 
reaccionarios, no quiso hacer el ca­
samiento por te mañana. Les obli- 
«ró a hacerlo por te noche para evi­
tar a la luz del día, una manifes­
tación de simpatía por parte de los 
obreros. Los militantes del Partido 
Obrero de Juneda felicitan a los ca­
maradas Ralkrola y María Semen-

urg,CÍiment, v 50 ; 
José Torras, o 50 ,

o^5of F-nS/co Papiol 0^0 ;
T • ra-ne1a I • Francisco Girona, 
Luis Elias 0’30; Josep To-"’•'ll’ José cátall. i; Anierto 
Santamiril, 0'85; V» desconoerdo.
I. Total; 13’80 ^setas. .

De los camaradas de ;
Jnan Codul, i ; Jaume

1 SS^Y^^ToTciandvas, 2; Pan- 
Hno’Vaíionto i : Jo^P AM, i j^Au;

(SiMorist, o-5o ; Pápete Mure., i ; AU;

Üamild: Aguilera, 0^50 ; Alfred
Muntaner, i ; A. A. l 
dre Grimai, i ;
tón Aguilera, 0’50. Total . 26 00 pe

0’50 ; 
Reca­

Anda tan nial de hmbre^a^' 
tidito de don Melqitia\s, qV). 
nido que hacer minino aiw 
dico, un tal Martínez^Corr^ 
gico esperan, el mata'nnos^a^ 
rá al Gobierno a la

Salió un Salmórí y entrA^^' 
cerra. Hemos cambiado dq

* * *
¿Lerroux candidato por

_ Ya se sabe lo que hay 
, tú eres el jefe con las naranjas que nolWe'' 
’por la tarde, el por su culpa.

*

“Mdltoo Moral Peignera.
I peseta. o z,

Suman pesetas 1.896 30.

Para sustituir a las
toras nombradas por Lefrou>^^_ 
bles, parece que_se P^V,¿uti 
cretario, el medico^N ,
co. 7; y ej yeterimdifíjií^^ 
ias caciquiles que se dj 
tar! I

Torregrosa (Lérida)

Justicia, pero no para mi
1 Ulr, Q nnrar <

Fn 1911 el Municipio de Torregro- 
sa, debido al pésimo 
nendición de carnes en el ’
Acordó aprovechar las hierbas del 
término en beneficio del erario apa­
centando un rebaño explotado por 
una Comisión municipal y comprad 
mediante un pequeño

Las ganancias de la explotación 
comunal de las carnes P^f^J^io muy 
pronto amortizar el capital pf^»^

1 tado V a partir de entonces, los be­
neficios deldisminuir el reparto de utilidades

¿Cuándo van a cesar las condenas 
contra los trabajadores?

El cambio iniciado en la política 
española no parece conocerse en los 
“Simales <1« justicia, por cuanto 
éstos continúan pronunciando tern
bies sentencias. .

En Oviedo, un Consejo de Gue­
rra condena al obrero Ramón G. 
Fosas a treinta años de prisión. 
OtrT Consejo de Guerra condena a 
Manuel Prado, acusado de a^lto al 
cuartel de la Guardia civil de Lla-
ñera,

1 de la Guarnía civu w «régidio >
a otros treinta anos de prest- 1 a presidio.

dio. En I.eón, el fiscal pide una con­
dena a reclusión perpetua contra los 
trabajadores que, en Octubre, se apo­
deraron por unos días de Veil lia. 
j Y para qué seguir la enumeración 
de las sentencias pronunciadas días 
pasados ?

Este Gobierno pretende «pacifi­
car» los espíritus. ¿Acaso permitien­
do que se siga enviando hombres

o consumo. I
Lleo-ó la Dictadura y con ella la 

destitución de K»
En^-onces fué cuando la Comisión, 
sin dar cuenta a nadie de sus ac- 
tos 1 quedó el rebaño como em-

Ayuntamiento dictatorial pre- i 
tendió reclamar de dicha Comision- 
Empresa que entregara el rebaiio al 
Ayuntamiento entraiite ; mas esta se 
n¿ó a tal pretension apoyada por 
îï autoridad del Delegado guberna-

He aquí cómo se sustrajeron del 
fondo municipal no sólo el rebano 
sino unas 42.000 pesetas que teiiia 
en fondos la Comisión mas los lo­
cales para el rebaño.

Todo esto era del pueblo como 
lo prueban los antecedentes y mas 
el hecho de que los corderos fue­
ran marcados después del esquileo 
con el sello del Municipio, que la 
matanza no pagara arbitrios y que 
se procurara para la administración 
y Explotación del rebano una Cœ 
misión municipal dependiente del

lica, a manos de Jaime ‘xmoma, - 
cacique, que servido por otros de 
su ralea ha ido manteniendo en su 
poder esta riqueza que el pueblo 
se creó para sí. ,

Y ahora, llegados los sucesos de 
Octubre de 1934 Y habiéndose apo­
derado algunos de unos cuantos co 
deros para poder comer algo en el 
decurso de los acontecimientos, Jai­
me Aldomá hace inaudita presión 
porque unos cuantos purguen el de­
lito de haberle quitado al 
domá unos corderos que él previa­
mente usurpó Oil patrimonio muni-
^^Í)nce jóvenes de Torregrosa, cu­
yos padres a centenare_s de v^es 
han visto pacer el rebano del Mu­
nicipio gratis en sus fincas porque 
así creían contribuir al bien y a la 
riqueza común, están presos de hace 
un año esperando el Consejo de Gue­
rra en el que vendrá seguramente a 
acusarnos el señor .Mdomá.

Si once hombres hace un ano que 
purgamos una requisa (no sabemos 
quién la hizo) de unos corderos, 
¿qué pena proporcional le correspon­
derá a quien usurpó una riqueza co­
munal como la que denunciamos y 
que es del dominio publico en lo- 
rregrosa ?

Nos agradaría saber en este caso 
la opinión del Juez. _

Por lo que hace al señor Aldorna, 
seguramente debe decir ; Justicia , 
pero para el vecino.

MIGUEL BOSCH

Consistorio.

impreso en Lérid<x por los 
sucesos de Octubre.} 1 .té.'—Antonio Portolés,

* * *
Maura, el republicdl'^¡:~ 

zante, y Gil Robles, 
republicanizante, se 1 
en un reservado 
escándalo de republicaf^^- 
zantes y de monárquA^^^ 
nizantes.. ¿Qué habra^ ^ 
¿Quién habrá sacnfi^^ 
tud” a quién La c 
sin cuidado. Lo hay^ , 
gorda por la virtui

JN

"íi mi
Daniel di

El que 
conoció 
jor teóril^^^ 
de Nortep^' 
cribió esl 
un gran'’°"-
trina!. í

Hemof^ 
Buenos í
ducido ’ 
ejemplaij

Pre cío : 5 [

Pedidos a L

Se aconseja a I

de 
re­
de

mos

LLA

criben a los comj^^ 
les Incluyan uno 4
respuesta. f

as que ( 
’esos, f
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£i imperialismo
Las noticias que C'a la actualidad 

nos remiten las grandes agencias de 
formación, habean constantemente 
^^^nuevas eompiwaciones politicas

••"■•L-í que agravan la tensión de 
aus relaciones con tos militaristas 
japoneses. EL Japón, a través de los 
niese-s, ña rdo ganando tantas po- 

‘sictones importantes aue emestos mo­
mentos se encuentra en una situa- 
ewn pnvi-tegiada en el territorio chi­
no. lia establecido Los ''distritos des­
militarizados de Luantung"; las Juer- 

armadas han ocupado 
ptí-Chahr, Euiyan y otras pro- 
cias del Norte; Tokio ha conse- 
ao que el gobierno provincial de

'’'Mitrase de Tientsin; ha 
^^/r^suín por el gobierno 

Ç Eankin de los periódicos y re- 
f j consideraba que
uin antijaponesas; ha

qcMUui-doS los po- 
irato, I sobrales que no le erar! 
sofuemú^a^^f^^ ^^P'^csto la di­
solución de Las secciones locales del 
Kuomintang en el Norte y Amoy 

penetra-

^adustriales y ch^^^ ^‘^P^^eses, Mal
rese^nl ^-^celentes
^^^cmas de materias primas y de 
cPaleTT
rnl , establecerse el cambio

mn t\, : materias Pri-
mas y mercados que le pueden pro- 
del provincias autónomas
NNrtl^ri, provincias del

Chantung y Hopei 
otras do^ de Mongolia mte- 

tienen más que un valor es- 
a.egico—, son ricas en algodón. Ac- 
■alniente, el Japón compra en los 
> ^K^^^odón necesario

- o para su industria metropo- 
■^na, sino también para las fábri- 

isee en Shanghai y Can- 
ij mismas provincias del

(apones en China
de penetración pacifista. Para esto 
era preciso la colaboración del pro­
pio gobierno de Nankin. En reali­
dad, no le ha faltado a Tokio esta 
ayuda eficaz. El traidor Chan Kai 
kh-ek es el responsable directo de 
la situación que ‘en la actualidad- 
atraviesa el pueblo chino. Pero al 
propio tiempo Chang Kai Chek y 
el Kuomintang se mueven en me­
dio de constantes contradicciones. 
Liouen que sufrir la hostilidad del 
país, la presión de Inglaterra y los 
Esiados Unidos, y al propio tiempo 
quieren prestar satisfacción al Japón 
y dar la sensación de una soberanía 
nominal en China del Norte.

El^ control absoluto del imperialis­
mo japonés en China significa en ab­
soluto el mal de, todas las esperan­
zas en el desarrollo independiente 
urgucs del país. La burguesía chi­

na ha_ sido incapaz de hacer frente 
a los imperialistas japoneses, porque 
para hacerlo forzosamente hubiera te­
nido que invitar al pueblo a una gue- 

(^sta guerra nacio- 
^'^^g'^esia firmar 

- propia sentencia de muerte. Tie­
nen mas confianza, en último'caso, 
en la intervención de los imPeria- 

contra el invasornipón.
Dp politica, los errores

ricas en carbón y en mi- 
ñe-rro; es también donde 

mejores cosechas de ce- 
■Oda esta riqueza, y lo que 
ara el desarrollo industrial 

JL es lo que excita la co­
tos imperialistas de Tokio. 

\-pa actual, que podemos lla- 
> guerrillas, contra los japo- 

j-, sws patrocinadores del Kuo- 
I ¡la llevan principalmente a 

educados en 
5 I a Militar de Whampoa, los 

i': I .y pequeños comercian- 
i gentes afectas a

Li f ’ cn]^^ ‘’'evolución na-11 del sunyat-K explica que esta
■ ' .^‘^q'^Miendo los méto- K individual, en for-

eontra significadas 
idades aet Kuomintang, res- 
s del actual estado de co­
ndo el atentado contra Wan 
Vei, las agencias de infor- 
sargaron el hecho a los co- 
J; pero después se ha acla- 

completo que había sido 
i cabo por extremistas del 
smo. Es, por otra parte, la 
eculiar de la pequeña bur- 

^l llamado gobierno sovi'é- 
po poca ayuda puede ofre- 

11 que luchan contra la in- 
I japonesa, por la situación 

de las provincias en que 
Wor eso ha lanzado como 
•principal a todos los que 

los japoneses la de
■'. Apn de un ejército antija- 

, picado. Pero este deseo sólo 
el. triunfo 

^‘’^^V^poneses en las 
H <7 ^^^^^Ixímente dominadas 
^. .pbierno de Nankin.
^^^n ha querido seguir, en 

tentativas de domina- 
^^hina, una_ táctica' diferen- 

iTa^ situación interna- 
^^^K^r^d^ícil y compleja que 

punes es han que- 
todo lo posible de la 

^^^^errera y seguir métodos

y equivo- 
se corrigen tan fácil- 

desearía La Pr\J significó un
de intervención
nm'i- china en ella. Lapolítica nefasta de Stalin, el gran 
organizador de derrotas, y de su‘í 
secuaces en China Boro dim, ' Neu- uiann, etc., ha reducido a un Zio- 
rnTThino'^' p -el com-unis-

í ‘ da haber con­
servado en toda ocasión la indehen- resp^M Comunista ^con
tí-ó^dórL^ se le some-
^0. dócilmente a la dirección de éste 
> piso durante mucho tiempo más 
Fena 'vu generales como

que en Moscú pro­
nuncio incluso discursos inflamados 

Raí Chek y Man Ching Wei. aue 
declaraban amigos de la U.^R 
S., que en la clase trabaiadora y eampesi^ china. El intentolese,- 

ÍMdó Cantón
liquido el comunismo en China como 
01 ganizacwn nacional.

cacto nes no

EMILIO RUIZ

Casiellôn

(inoíMiia (¡el p. o. 0. 1.
El próximo sábado, 4 de los m

nu general del Partido
teí p° Unificación Marxiste (an-

' e nuestro domiciliosoual. Pintor Castell, 35, izquierda 
para tratar asuntos de'gran interés.’ 
Quedan convocade..
dos.

EL COMITE
■II ■iiiiiiiiiji|iiirri,| riii n

¡Los condenados a 
muerfe deben ser 

indurados
F <;ambio de gobierno no ha apor­

tado, hasta ahora, cambio alguno en 
mu-rnte^^*^"*"^ condenados a

El Tribunal Supremo ha confir­
mado la pena de muerte contra Va­
lentín Arcos, Julio Marcos, Manuel 
García y Agapito Maeztu, por los 
sucesos de San Asensio (Logroño) 
? Antonio García Dueñas, por 

e provincia de León.
Segunda del Supremo ha 

confirmado asimismo la pena de 
muerte contra el obrero anarquista 
Jeionimo Misa, acusado de haberle 
dado muerte a un fascista.

Hay que exigir unánimemente 
como primera medida, el indulto dé 
muSte " condenados a
lULU-CiLti. *

[ot, de Agosto de 1908, el 
M bolchevique '^El Pro­

publicó el siguiente ar- 
\ Eenin, que permite 

posición de 
de Lenin con respecto

1 rras.

■ c une el militarismo 
cosa absolu- 

B da por los socialis-
3 'f a eso no hay des- 

«ci- ' "l^S^'h^Qho de reconocer 
es^azon no perm .. precisamente 

anUitarista de los socialistas, re­
so) prácticamente la cuestióé de 

contra el yu^o 
y medios para las guerras. Y he aquí que 

entespuestes a esas cuestiónense 
teS«T®f’^^® ^^^«’■g^úcias entre 

diferencias que se 
7,2 iin “iodo parti-

1 Ï Congreso de Stuttgart, 
polos se encuentran 

woi 1V® socialdemócratas ale-
1 Vollmar. Desde elInri militarismo es el

- dpJ capitalismo, razonan, 
’«s guerras 

sonupoœpîemento necesario del 
¡ apiíalista, no hay nece- 

a actividad antimilitaris- 
iales son las declaracio- 

ümar hizo en el Congreso 
‘ socialdemócrata alemán 
h Essen. En cuanto a la 

I _ saber cuál debía ser la 
de los socialdemócratas, 
nna declaración de guerra, 
paite de los socialdemó- 

®ebel y Vollmar a 
‘’’’Afiladamente 

Tialdemócratas deben de- 
r^atria contra una ao-re- 
sii tienen la obligación de 
pT una guerra «defensiva».

Doctrina e Historia

Vida del partido
‘^SCRBr.lRH .1 /) Mi.ris­
tra Ti r.-i CRNTR.IT

Recordamos a todas las secciones 
que tienen de pedir las 

C ARTAS para 1936.
Se han recibido ya bastantes pe­

ticiones, pero faltan aún muchas sec­
ciones. En general se constata un 
aumento considerable con respecto al 
año anterior. ■
Insistimos que sólo deben pedirse 
,as CARIAS necesarias. Tantos afi­
liados, tantas CARTAS. Las seccio­
nes no^ deben guardar en depósito.

-Si CARIA vale 50 céntimos.
Los afiliados parados no cotizan, 

pero si que pagan la CARTA.

NUE PAS SECCIONES 
DEL PARTIDO

En la ^provincia de Gerona, se ha 
constituido una Sección del Partido 
en Port-Bou, en donde desde hace- 
tiempo contábamos ya con un buen 
nucjeo de simpatizantes.

En la provincia de Lérida, se ha 
formado la .Sección de Juneda, en 
cuya población, de gran organiza­
ción campesina, nuestros camaradas, 
aunque simpatizantes desde hace 
tiempo, no habían tomado definiti­
vamente hasta ahora la posición ofi- ‘ 
cial de Partido.

En la provincia de Barcelona se ha 
constituido la Sección de San Vi­
cente deis Horts, que si bien de mo-

I mentó cuenta con pocos afiliados, 
i tiene a su alrededor un gran nú- 
í mero de slnipatizantes que 

dar vendrán a engrosar
filas.

a no tar- 
nuestras

aumento de tirada
DE "LA BATALLA"

Durante las últimas semanas la ti- 
rada de "La Batalla" ha ido subien­
do n^ta alcanzar una cifra normal­
mente jamás Igualada.

^Es^ posible que la elevación a 20 
cernimos la haga, durante algún 
tie.-upo, descender un poco. Pero lo 
cjpvto e-s que hasta ahora esta me- 
di-da no ha producido baja, sino, por 
el- contrario, aumento.

Nuestra Sección de Barcelona, aue 
ha entrado en una fase de gran ac­
tividad y de ascenso visible, en una 
semana ha aumentado en 100 el nú­
mero de- ejemplares pedidos a la Ad­
ministración.

nuestra SECCION DE 
PALMA DE MALLORCA

N-uestros camaradas de Palma de 
Madorca^ han organizado en uno de 
los barn os obreros más importantes 
de la población, una Biblioteca Po­
pular y sala de lectura, qu'e va sien­
do cada vez más frecuentada por los 
trabajadores del barrio, lo que ber- 
mtte a crecer el número de simpati­
zantes de nuestro Partido.

ASTURIAS

ConHnúan los malos írafos
Cuando creíamos que las denun­

cias, sobradamente probadas, hechas 
en el Parlaniento, habrían de tener
SU repercusión favorable para los 
ti abajadores asturianos, vemos cómo 
un día y otro se repiten procedi­
mientos que recuerdan los tiempos 
de la Inquisición. El mal padecido 
por las víctimas de Torquemada fué 
benigno comparado con lo que se 
hace en Asturias con los que tie- 

la^ desgracia de caer en manos 
de la (xuardia civil o de Asalto, acu­
sados^ de haber tenido alguna inter- 
yención en las cosas de la revolu­
ción de Octubre.

De los muchos casos que a diario 
se dan, citaremos uno relacionado 

hJaniel Gutiérrez, concejial so­
cialista, que lo era del Ayuntamien­
to de Langreo cuando el asalto a 
os Ayuntamientos por las famosa.s 

gestoras.
tíl miércoles, día 4 de Diciembre, 

Daniel recibe una orden para que se 
presente en la Casa del Pueblo de 
Sama, _ convertida en cuartel de la 
Guardia civil. Sin pérdida de tiem­
po acude al lugar de la cita con el 
pensamiento de que nada extraordi­
nario le habrá de suceder, ya que

■ conducta en _ el movimiento de 
® babia sido espectante. Un 

capitán de Asalto, cuyo nombre en 
este momento no conocemos, inte­
rroga a Daniel Gutiérrez, haciéndo­
le preguntas de cosas que éste des- 
conocia en absoluto. Cuando el ca­
pitán de referencia vió que las res­
puestas de Daniel no daban satis-

ÎÎ*® deseos, dirigiéndose a 
sus subordinados les dijo : «a ver 
cuatro voluntarios que hagan a éste 
«canter» por medio de otro proce- 

_ dimiento que no sea el que yo he 
empleado» Cuando aun no había pro­
nunciado la ultima palabra el jefe 
los voluntrios la emprendieron a to’ 

Gutiérrez, hasta dejarlo
1 j^o^io^miento. Cuando vieron el 

estado del apaleado, y que no les 
uarte^i saliera^muerto‘de! 

cuartel, lo metieron en un coche par- ticular y dijeron al conductor ” .Xk 
que nadie lo vea». Conviene hacer 

uana del día 5 no le propinaron 
otra paliza como la que le dieron a 
las siete de la tarde^del día 4 H 

guardias encar­
gados de hacerlo a la hora señala-

da, hubo uno que dijo : ¡ «no puede 
ser ; esto es anti-humano 1»

A la hora en que escribimos estas 
aneas, según prescripción facultati-

Gutiérrez aun no está 
lueia de peligro.

¿Qué dice a esto el jefe de la 
Ceda, que con gran frescura se atre- 

a la bandera 
que las izquierdas van a desplegar 
sobre la represión de Asturias él 
Lira cosas trascendentales ?

Cualquier denuncia, cualquier so­
plonería de lo,s que inventan la exis- 

armas y dinero para jus­
tificar la permanencia del estado de 
excepción porque atraviesa Astu- 
tSte "" ’’astante para que se mal­
trate de una manera brutal y sal­
vaje a todo aquel que huele á so- 
DMÍS'"’ o anarquismo.
Diriaae que no tenemos 1no traba­
jadores derecho 'a (Vivifr -

Pero ya se acerca, afortunadamen- 
5’ , -momento en que cambiarán 
as tomas. Han de saber todos que 

los trabajadores astures no hemos 
renunciado a nuestros ideales de 
emancipación social y a pasarles las 
cuentas a la burguesía quienes! 
XnT ?°mbre, han asesinado, ator- 

por hambre a los trabajadores.
MARIO GUZMAN Langreo.

La fuerza pública si­
gue haciendo de las 

suyas
pueblo de la provincia de 

Orense se congregan 800 vecinos 
para protestar contra el aumento del 
leparto del impuesto .de utilidades, 
de Teniente

civil, una pareja de
-5°/- carabineros. Con 

su brutalidad acostumbrada, disna- 
raron sobre los manifestantes, ma­
tando al obrero José Méndez e hi- 
bternn ri trabajadores hu­bieron de responder a la agresión 
y fueron heridos los' dos carabine- 
? cuaten "" ■' ^ctoa cuatro campesinos.

La fuerza pública sigue haciendo 
mUVr. "“y""' del

Los jóvenes socialistas y la guerra
taiL preguntà^mZ?^ÏS po- famSÎ que uo acep-
TALLA preguntábamos cuál era la po- 
simon cíe los jóvenes socialistas es­
pañoles ante la guerra. Dijimos • 

quién están los jóvenes so «alistas? ¿Con su Partidi qiS pie^ 
sa como el reformismo ? ¿Con las 
,1- N. de bran cía. Bélgica e Italia iuternacionalistS ?!

-1 aiticulo citado ha merecido va- 
nas . i-espuesta.s verbales y escritas Un Joven socialista asturiano me ha 
escrito y su opinión puede sinte-

" obsesión coiiibcitiriios)).
No hay tal cosa. Nosotros comba­

timos implacablemente todas las pt 
pernMosJ-?’'y"? «"“¡deramos 
defendemos todo aquello que cree­
mos acertado y justo.

Nos interesa enormeniente la tra- 
política que vienen siguien­

do los Jóvenes socialistas, porque 
parecen querer liquidar u¿ pasad!

y marchar por^el ca- 
aouí marxismo-leninismo; He 
!or prestamos nuestra ma-
yor atención a todas sus actitudes y acciones. Y criticamos eSdo !s 
Œ; elogiamos cuand! 
adopten posiciones claras y justes.

* *
a publicado el artículo

aludimos mas arriba, ha He­
te^de te^F^Í’’®® Manifies­
to de la federación Nacional de íu- 
ventudes Socialistas, en el que se ex- 
pone la posición 4 esta 0“ aniza- 
c.ow ante la guerra. No qSos 
ocultar un momento más la inmensa

producido la lec- 
documento.

liste^^!?^'? jóvenes socia-
iisvas se dejasen engañar por los 
tópicos divulgados en los actúalS 
momentos por el stalinismo y 
a socialdemocracia. Teníamos nues- 

para dudar. Entre ellos

1 , —sus hombres más significa- 
^^^duistain por ejemplo— no 

haya sabido mantenerse en el te- 
Íri!“ mternacionalismo prolete- 
vene!" 1 muchos jó­
venes socialistas —y periódicos- 
acepten, sin el menor reparo, y con 

setter izquierdista del P. S.
Por fortuna nuestros temores no 

se han visto confirmados. Antes de 
escribir nuestro artículo, la direc- 
había Socialistas sehabla simado en el terreno del mar­
xismo revolucionario. Se había co- 
dSste P"®®’ So-
•2' de comente- ^ás detalla- 

Thvehii
ocurre preguntar lo si­

te • ¿ Por que la resolución del 
vomite Nacional del P. S. ha sido 
í^'líl 11 C,fct -...t 1 la prensa so­cialista, comentada y elogiada? ¿Y 
poi que, en cambio, no ha sido re-

Aumentado, ni elogiado 
listeS»^^??®^^ Í°^ jóvenes socia-
io®^® ‘’I -, prensa burgue-

1 acogido en sus columnas la 
resolución del P. S. y no ha men­
cionado el-documento de los jóve­
nes socialistas? No creo que sea ne 
cesarlo contestar a estas preguntes 

• El manifiesto de los jóvenes so­
cialistas ha sido boicoteado por la 
prensa del P. S. porque en él se 
hace una cuidadosa y juste disección’ 
de los conceptos oportunistas del so­
cialismo español, de sus tres ten­
dencias. Veamos ;

Araquistein ha escrito en ^^Levia- 
tan ; «La condenación igual de to­
dos los estados capitalistas y de to­
dos los beligerantes de una guerra 
fundamentalmente capitalista carece 
de sentido político. Ese fué el error 

’a guerra de 1914».
4.„te- f^'^Ae groseramente opor­
tunista —¡ con la que, además, se 
quiere rectificar a Lenin!— respon- 

jóvenes socialistas con la 
H "^^“lAte cien por cien : 

2rS- en el falso con­
cepto de apoyar la guerra de los' 
lainados Estados democráticos con­

tra los Estados fascistas. Esa es una

;amos».
En el documento del C. N. del 

te 7; Ae dice lo siguiente : «La ga­
rantía de la seguridad está eii el 

’““’ento leal del Pacto de Gi- 
ÍiÍd ’ fracaso representaría la 

uelta al armamento desenfrenado y 
ruinoso y el desenvolvimiento cer­
cano de nuevas e incontenibles ma- 
tanzas».

A. este párrafo pacifista, neaueñó- ióvenes socialiS opo- 
! 2' cH? engañaríai¿o.s
a la clase obrera si la hiciéramos 
creer , que de la S. D. N. o de 11 

imperio británico 
mundo. 

Nuestri*®® m ilusión suicida. 
Nuestro pacifismo no es el falso de 
nlra ^^estro pacifismo as-
de G P^^ Pm medio
te ?„x-^^‘^^^’^''L,Araqúistein tra- 

-ï ** parecidos conceptos de 
«pacifismo trasnochado». Nos sor­
prende. Se podría calificar de «pa­
cifismo trasnochado» al muy re! - 
table señor Lansbury, a quien 2 2- 
porta muy poco la suerte del mo- 
\nmiento obrero revolucionario y de 
la Revolución Mundial. No así a 

ParUdTm;; Aocialistes y del
ouí so de 127’ hacemos œso 
2 m diversas variedades de 
paufismo pequeño-burgués, y nos 
de’?aX“V-P“'' >V‘™nsfo¿c?6„ 
ae a guerra imperialista en s'uerra 
civil, por la liquidación dd catóta 
1.^0 mundial que es quien Xn- 

? 1“,guerras imperialistas.
de ido’ÎZ?,?"" 1° se han
aejadó seducir por las bellas teorías 
Í’P^’^”?®^® Araquistain y de la 
zqumrda socialista. NM han olvidé 

do la experiencia de 1914 ni la a! 
&v ■■ y

•£ 1 LJLbK V .

Nosotros, que en muchas ocasio 
nes hemos combatido las posicioSS 
de los Jóvenes socialistas, les S 
citamos ahora y les dirigimos nues- 
ro mas cordially*entusiasta saludo.

La posición adoptada por los ió- 
venes socialistas ¿one sobíe 3 te
'h a* ’“'’has? Lelo-

na. e internacionalmente, contra el ' 
oportunismo steliniano y socteldl 

y per la aplicación de fos 
postulados leninistas sobre' la gue- 

tra?aiEV "'"a" juventud 
nnéiE seducir por elpacifismo pequeño-burgués • es nre 
S®7??®“^®— y ^gf“Parla con 2s- 

minn 3 ’ •^® enseñaría el ca- 
“mq glorioso que condujo a los bol­
cheviques al derrocamiento del za- 
ïïterï ® 2“^^ del Poder,
inrermcctonalmente. las Tuvenfn des socialistas ■ de pn •

España € Italia, juntamente cofc 
Juventudes socialistas y comunistas independientes, han de^traU^^ 
los objetivos señalados.
T T’ los jóvenes socia­
listas y los jiovenes del Partido Obre­
ro, podemos y debemos luchar uni­
ci os por estos mismos objetivos.

VTLEBALDO SOLANO

Manresa
ísapBrtora del local social del Partido 

social de nuestro 
Paitido cuya reapertura ha sido acor- - - 

1 te ’^A autoridades, ha sido ’ 
el de Manresa (Barcelona)

Dirección ; Urgel, 12 i.®
A V xx r\i y ’ ‘

R’ día II aparecerá en Manresa el 
5*272^° ATawí /, _ órgano del Parti­
do Obrero de Unificación Marxiste, 
en la comarca de Alanresa-Berga

Los camaradas de esta región in­
dustrial que han hecho grandes pro­
gresos de organización durante los 
u timos tiempos, se disponen a pu 
o seguramente, un periódico 
que les ayude en sus tareas gene- 

.““Phación.deí Partido.
7 Administración de Ajant!; Urgel, 12, i.®, Manresa.

£1 militarismo belicoso y la táctica antimilitarista
Esta teoría ha llevado a Vollmar a 

Stuttgart que «todo el 
-inor de la humanidad no puede im- ^r buenos aÍemanes». 
crntl w 1°’ diputado socialdemó- 
tea^nÍÍ®^^ proclamaba en el Reichs- 

e, que en caso de guerra contra 
perSp"^’ socialdemócratas no
Ínc L de los parti­
rían empuña-medifli declaración no.

P^so para que Noske dijera : «Deseamos ardiente 
mente que Alemania esté lo meior armada posible.» mejor

Al otro polo se sitúa un grupo 
Hervé"®";;:"? . partidarias 
irte hi proletariado no tiene pa­
tria dicen los herveístas. Por lo 
San*"’ sS nT éTUerras, sean como 
sean, se llevan a cabo en el interés 
de los capitalistas. En otros térmi- 

combatir todas las guerras. A toda declara­
ción de guerra, le corresponde rel 
ponder por la huelga militar y la in- 

todo hada eso 
llevarse la propaganda an­

timilitarista. En ese sentido, Hervé 
propuso en Stuttgart el proyecto di 
resolución siguiente : «El Congreso 
invita a responder a toda declaración 
de guerra, no importa de donde ven­
ga, por la huelga militar y la insu­
rrección.»

Tales son, en ese aspecto, las dos 
posiciones extremas de los socialis-

tes de Occidente. «Como el sol en 
una gota de agua», reflejan las dos 
f^^^rmedades, que no paran de per- 
.1 dicar .a acción del proletariado so­
cialista en Europa : de un lado, las 
tendencias oportunistas, dgl otro la 
fraseología anarquista.

. En primer lugar, algunas observa­
ciones sobre el patriotismo. Que «los 
proletarios no tienen patria», en 
ni 2°’ u «Manifiesto Comu­
nista». Es cierto, por lo tanto, que 
la posición de Vollmar, Noske y com­
pañía, choca fundamentalmente con 
ese principio esencial del socialismo 
'internacional. Pero eso no quiere de­
cir que las afirmaciones de Hervé y 

discípulos sean justes, que 
mporte muy poco al proletariado la 

patria en donde viva, sea la Alema- 
' la Francia republi- 

S? 'f ’-"Ava despótica. La pa­
tria, es decir, un medio político cul- 
ve2Í’f22’®^ determinado, conétitu- 

factor mas poderoso en la lucha 
e clase^ del proletariado. Y si Voll- 

mar esta equivocado cuando estable­
ce una especie de actitud «verdade- 
«pTwÍ akmana» con respecto a la 
patria», Herve no esta acertado al 
ratar, con una falta imperdonable 

de espíritu crítico, un factor taÍTim 
dM 2 emancipadora 

proletariado no 
ié r .'l^.^i^f^resarse de las condicio- 
sí^ ^P®’ sociales y culturales de 
su lucha. Por consiguiente no puede

ser indiferente a la suerte de su 
país lero la suerte de su país no 

’"fresarle más que en la me­
dida en que se refiere a la lucha de 
Ciases, y no en razón de una especie 
de «patiiotismo» burgués, completa­
mente inaceptable en un sociMista 

compleja la otra cuestión : 
a tomar con respecto al 

militarismo y la guerra. Se ve en 
seguida que Hervé comete la imper­
donable falta de confundir e'sas dos 

ol'ddar el eneadena-
S te y existente 

capitalismo, 
política herveísta, el 

proletariado se condenaría a un tra- 
h ■ ^^sturía toda su com­batividad (puesto que se trata de in­
surrección) luchando contra las con- 

g^rra), y dejaría sub­
sistir la causa (el capitalismo).

anarquista de razona- 
aquí en toda su ampli • 

^d. Cree ciegamente en la fuerza 
flccidu directa, 

aisJa esa acción directa de la situa- 

hacer el menor análisis de ella • en 
'æ^’^cibe arbitrariaéien- 

Xi 1^ aj^canicamente fenómenos so- Î m expresión de ¿
Liebknecht).

swn- o-uerra -^r declaración de 
teX V 1 ^°"’^l^?tas-soldados deser 
-aran y los reservistas, decretando la

I^or LENIN
nwwbwnwiii-i it-I

huelga general, se quedan en casa. 
«La huelga de los reservistas no es 
simple resistencia pasiva: la clase 
obrera tendrá que pasar muy pronto 
a la resistencia abierta, a la insu- 
íter tendría grandes po­
sibilidades de triunfar, ya que el 
ejercito activo se encontraría enton-

Tal es ese «plan efectivo, directo y 
P Completamente seguro‘de

propone responder 
Hón ! militar y la insurrec­
ción a toda declaración de guerra.

Como se ve, la_ cuestión no es sa- 
bei SI el proletariado puede, cuando 

? oportuno, responder por
2 huelga y la insurrección a la de­
claración de guerra. Se trata dé sa- 

"¿ hay que ligar al proletariado 
22 Obligación de responder a 
toda guerra por la insurrección. Re­
solver la cuestión en ese último sen­
ado, es privar al proletariado de la 

de. escoger el momento de 
Ja. lucha decisiva y darla a sus ene­
migos ; no es el proletariado quien 
vscoge el momento de la lucha, de 
acuerdo con sus intereses, cuando su 

^"Sólida, la ocasión fa­
vorable, etc., etc. No ; los gobiernos 

'""h'íau provocarle a la 
msur.ecciqn en un momento en qué 
las condiciones no le fueran proni- 

declarando uL 
guerra particularmente susceptible

de susciter sentimientos patrióticos 
y chovinistas en amplios sectores de 
Ja población, y que conducirían al 
aislamiento del proletariado insurrec­
to. No hay que perder de viste tem- 
PQCO que la burguesía — desde la 
Alemania monárquica hasta la Fran­
cia republicana y la' Suiza democrá- 

reprime con tanto risror 
la acción antimilitarista en tiempo 
de paz, caería He una manera san­
guinaria contra toda tentativa de 
huelga militar en caso de guerra, y 
esto en un momento en que estarían 

vigor la ley marcial, el estado de 
sitio, los consejos de guerra, etc.

Kautsky tiene razón diciendo de 
la idea de Hervé : «La idea de la huel­
ga militar es inspirada por «exce- 
^ntes» motivos, es noble, plena de 
heroísmo, pero es una tontería he­
roica.»

Si lo cree oportuno, el proletaria­
do puede responder a la declaración 
de guerra por la huelga militar. Pue­
de, entre otros medios, llegar a la 
revolución social, recurrir también 
a la huelga militar. Pero ligarse por 
esa «recete» táctica no conviene al 
proletariado.

Es así justamente que el Congreso 
Internacional de Stuttgart ha res­
pondido a esa cuestión litigiosa.

KT LENINNota de la Redacción. — La posi 
Clon oportunista de la socialdemo- 
cracta^ alemana y la anarquizante de 
Ilerve convergieron al estallar la 
guerra mundial en 1914. Noske y de- 
mas_ socialdemócratas alemanes se 
pusieron al servicio de su burguesía 
e hteteron la guerra. Hervé, elultra- 

en furibun­do patriotero francés.
La interpretación de Lenin — aue 

— quedó perfecta-
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De la piratería politicastra

El fenómeno lerrouxista ,
, ________^uesla urrateniente haya sido en

Las Alianzas Obreras y 
Partido Socialista

cl La crisis de la industria hu
liera asturiana

de que los restos del le- 
hacen lo imaginable por 

sobrevivir, incluso con la beatiñca 
avuda de Gil Robles y los monar- 
qS, puede dárseles 
qos en un foso de cieno Es dincu 
encontrar en la historia de los partí- 
lis políticos del mundo un caso si- 
milaí al que nos ha 
ñaña el partido radical. En todos ios 
países y en distintas épocas, se han Sado ¿sÍándalos PoUlj'?» ““VX ' 
secuencia de inmoralidades descu 
Sas en la Administración. En 
Francia el «affaire» 
de Stawisky ; en los Estados Un 
dos "el del petróleo; en Alemania el 
de los hermanos Barmat. En todos 
ellos han estado complicados prefe­
rentemente miembros de este o 
aquel determinado partido político , 
tiro la responsabilidad, el encena- 
Slmiento no ha sido de todo un par- , 
tidó. Por lo general, el partido colee i 
tivainente ha vomitado a reswn- 
sables desolidarizándose asi de ellos.

Aunque parezca tópico, podemos 
decir que el caso del partido radica 
en España es una consecuencia na­
tural dqi régimen capitalista I^t_ 
se basa en la explotación de la ma 
y oria de la población por una mino­
ría de privilegiados, que disfruten de 
¿do e?bieueítar de «vida. Pero se 
íormau también 
clases pricipales y cu viituci del 
gimen de propieaad imperante M 
cíeos de individuos que no poseen 
fortuna heiedada, ni destacada ac­
tividad y suerte en el mundo de lo» 
negocios. Estos sujetos, impulsados 
por la emulación, buscan donde sea 
ios ingresos para su mejtor vivir. 
Aterrizan, principalmente, en el cam­
po'de la política, donde ponen a eon- 
tribución su audacia y desarrollan 
sus actividades. La burguesía les re­
coce y reserva para ellos tareas es­
peciares que no quiere asumir direc­
tamente, Se dispersan entre las di­
versas formaciones políticas del cam-

A pesar 
rrouxismo

laña durante mucho tiempo la que 
micipalmente ha llevado el timón de 
K, nmitma con su peculiar avaricia, haSdo blgar a que los aventureros | 
de la política burguesa hayan vivido 
llrasitariamente a la sombra de los 
Enchutes del Estado Y 
ños latrocinios al descuidm U
Iño^s^'^y hita Üa cierta elegancia en

Ulan a note las mmorabdades L

La nota oficiosa facilitada port el 
Partido Socialista sobre la reunion 
de su Comité Nacional, se limita a 
decir sobre las Alianzas Obreras 
cuetamente lo siguiente ; «ALiAPs- 
ZAS OBRERAS. — Se acuerda que 
allí donde estén ya constituidas y 
funcionando, puedan subsistir hasta 
que el próximo Congreso del Fal­
lido resuelva a fondo y con carácter 
o-eneral sobre el problema».

qixe generalmente se 
deslnvolvían con comodidades de for-- 
tuna, por conveniencia
freno al desatamiento de la am
^'eSóciendo los orígenes del jefe ra- : 
dical puede uno explicarse con gran 
íacihdfd todo el proceso de su
ta oosterior. Cuando en la Camara 
disuelta clamaba invocando la austen- 
dad de su vida, es inexplicable q Ldie se levantase para pedirle una 
explicación de sus medios 
Para juzgar su caso no era lo dehn 
tivo pedir una investigación o inves- 
1 d asunto dd «stra^rlo.
o’de Guinea, sino solicitar una.decla­
ración que expresase sus <
vida. Que explicase que medios, que 
ingresos le permiten poseer uno de .os 
meiores automóviles que pasean po 
Madrid, y que lo.s técnicos valoran en 
izo ooo peltas; que bienes posee 
Llevar una vida de ostentación y gasto 
di gnade un millonario norteamerica­
no T que actividades le permiten el 
mantenimiento y
sus propiedades. Porque todo el mun­
do sabe que como aboga.do no , 
V que la profesión que figura en sus 

‘ riliaciones es la de periodista.

po burgués. ■ r
El partido radical nos ofrecía el 

caso unico de un conglomerado in­
tegrado casi exclusivamente por aven­
tureros profesionales de la política. 
La propia evolución sufrida por el 
partido, que nació como corriente 
anarquizante y petrolera y ha termi­
nado siendo el firme puntal de la 
reacción, nos da a comprender pertec- 1 
tamente sus especiales peculiaf^^úo en 1 
Este despiaza.piierdGi'"?^"mejor coyun- 
el d#‘S£r dar rienda suelta a sus anhe. 
ios. El proletariado, ‘incluso las masas 
pequeñoburguesas, poco pueden dar ; 
conviene acudir al terreno de la má.s 
negra reacción, que a veces es dadi­
vosa con sus servidores más feroces.

La resistencia a desaparecer que 
observamos ahora en el partido le­
rrouxista, está originada por distintas 
causas. Existe, por la fuerza de los 
hechos, una solidaridad estrecha entre 
la mayoría de sus miembros. Hay un 
cruzamiento de intereses y complici­
dades que obliga a no dar la voz de 
rompan filas. Algunos intentan po­
nerse a salvo después del naufragio ;

ganizaciones obreras. Con este 
do han cortado el cordon que podía 

nirles a ellas. Quedan así en ma 
vor libertad para las «colaboracio-

Traducido a romance vulgar, las 
anteriores líneas pueden interpretar­
se en el sentido de que el Partido 
Socialista, como tal partido nacional, 
se inhibe en lo referente a la cues­
tión de las Alianzas Obreras, orga­
nismos en los que el proletariado 
tiene puesta su máxima atención. 
Ni siquiera puede darse valor al­
o-uno a lo que «allí donde esten ya 
constituidas y funcionando puedan 
subsistir». En realidad, hoy día no 
hay en toda España una Alianza 
Obrera que funcione normalmente y 
nue lleve a cabo cometidos especí­
ficos. Y no existen en la practica, 
porque están condenadas ya a la es­
terilidad, debido a la conducta inde­
finida del Partido Socialista antes de 
Octubre V después de Octubre. Ade­
más, de lo que se trataba.no era de 
respetar las existentes, sino de es-

• f-ucturar con un carácter nacional 
todas, aprobando un programa de 
acción.

En el pasado, la burguesía, repie- 
sentantes de ella, asumía directamen­
te el control de la política En Ingla­
terra, por ejleinplo, la política y la 
diplomacia eran la profesión habitua 
de la nobleza y la aristocracia Por 
eso hay nombres que se repiten a 
través de la historia in-lesa. Vanas 
creneraciones de Chamberlain han des­
empeñado la cartera británica de 
Negocios Exteriores. En Alemania 
los propios^ 4ná^^?triales^ figuraban 
en_o’'Después'’de la guerra jugaron

1 En papel principal en el Reich, sin 
1 necesidad de citar otros, Stinnes y

Hiigenberg. Esto no quiere decir 
que los aventureros de oficio estu­
vieran por completo descartados de 
la dirección de los asuntos públicos. 
La política burguesa ofrece ocasión 
para la aventura libre.

El fascismo representa, en reali­
dad, el aventurerismo politicamente 
organizado. I.a burguesía,^ en esta 
época imperialista de tensión revolu­
cionaria, cede gustosamente el pues­
to V encomienda la defensa^ de^ sus 
intereses de clase a los más^ ines- 
crapulosos aventureros. Obsérvese 
cómo los más caracterizados verdu-

À decir verdad, el acuerdo no nos 
ha cegido de sorpresa. Lo temíamos 
V lo esperábamos. Flabía para ello 
tazones que abonaban nuestros pe­
simismos. La izquierda socialista, a 
pesar de los reiterados intentos de | 
los sindicalistas y de nosotros, no 
había llegado a la concreción de su­
posición respecto al problema. Re 
conociendo las Alianzas Obreras en 
palabras, no se las dotaba de la au­
toridad y de la actividad que las 
correspondía. Incluso entre los mis­
mos componentes de la izquierda, 
el concepto sobre ellas no era muy 
coherente, como hemos tenido oca­
sión de demostrar desde estas co­
lumnas. . ,

Celebrada la reunión del Comité
Nacional bajo el imperio de centris- 
. natural que

¿xiianzas, instrumentos (
locación obrera, quedasen práctica- 1 
mente liquidadas mediante un acuer­
do burocrático Así, en efecto, ha 
sucedido. Centristas y reformistas, 
al mismo tiempo que tanta debili­
dad sienten por. los republicanos^ lla­
mados de izquierda, odian instinti­
vamente a todas las demás organi­
zaciones de la clase proletaria. De­
seosos de hacerse acredores en todo 
lo posible al aprecio de los pequeños 
burgueses radicales —ya sabernos 
cómo éstos les pagan después—, in­
terpretan que la conjunción con los 
demás sectores obreros les compro­
meten políticamente ante los Mar­
tínez Barrio y comparsa, y por ello 
huyen de todo contacto con las or-

kes sórdidas y premiosas».
El papel de las Alianzas Obre 

ras no ha terminado, ni puede ter 
minar. En las próximas ’“to que 
c;,.- avecinan, luenas de diverso ca 
rácter son esenciales esos organis­
mos de frente único que 
Tii-esentar los intereses obreros uní 
ficados frente a todas las corrientes 
burguesas. Si reformistas 7 
tas Quieren tener las manos lib _ 
para todo género de manipulacio­
nes con la pequeña burguesía rad - 
cal nosotros creemos que son nu j 
merosos los trabajadores .socialiste 
nue reconocen la eficacia de las 
Afianzas Obreras v que estarán dis 
puestos a defenderlas ^^sta sus u- 
timas consecuencias.
co adopte con respecto a las Alian 
zas es^la verdadera piedra de toque 
pira conocer quiénes ponen, toda su 
'confianza en U acción
D cíase trabajadora y quienes c 
(Ían ánicamentc en los republicanos 
ríe izquierda. Porque la compenetra 
c'ión'ilel Partido
Alianzas desplaza a
ríp la colaboración con la pequeña 
burguesía para reconducirle al terre-

' ^^Espeámos también que la izquier­
daSSte, ante la actitud de re­
formistas v centristas con respecto 
Æ Alianzas, comprenda más .que 
nunca la imprescindible necesida 
SX mismal Y .preciso que es 
¿otarlas de vida efectiva. Las Alian 
zas no sólo son instrumentos .efica­
ces en la lucha contra la burguesía, 
sino también un freno contra las. ten­
dencias equívocas del movimiento 
obrero de ^s centristas y reformis-

en este caso. La defensa de las 
Alianzas por la XeT
un aspecto más del combate que li 
bran contra las. corrientes ogjrtnng- 
te.s en el interior de su paitido. E. 
una forma de vincularse con los 
otros sectores proletarios que. de­
fienden una orientación revoluciona­
ria en el movimiento obrero.
' Siempre hemos dicho que a. las co­
rrientes minoritarias del in<>vimie^o 

. pxA ’e.rn .les corresponde el papel 
principal dé áiiiix.moras de las Alian­
zas. El acuerdo adopteúo por, el Co­
mité Nacional del Partido Socíaiia-

III

En todo el año de 1934 la cnsis 
minera se fué agudizando intensa­
mente. Los carbones asturianos no 
encontraban salida y algunas em- 
nresas empezaban a amenazar con 
el cierre y consiguiente despido de sus obreris. Esá. era la situación 
al producirse el movimiento insu­
rreccional de Octubre que tuvo,^ para 
o-loria suya, su mayor extension en 
las cuencas mineras de Asturias. La 

1 revolución triunfante durante quin­
ce días tuvo especial ínteres —hay 
que subrayarlo ante las campanas | 
burdas y miserables de los 
feros del Gobierno— en que esta in­
dustria no sufriera el menor des­
perfecto, destinando a tal efecto bri 
^adas de obreros encargadas de su 
conservación. Hubo incluso zonas 
mineras, como Turón, donue el Lo- 
mité revolucionario creo ep consi- 
o-uiente Comisario de Trabajo, d.es- 
tinado a cuidar de la conseryacioii 
de las minas. Para tal puesto fue 
nombrado, precisamente, un técnico 
de tal industria, un Ayudante ta- 
cultativo de Minas. La clase traba­
jadora no tenía por qué destruir sus 
iuoares de trabajo sino, sencilla­
mente, expropiarlos 4 sus expropia- 
dores. De esto debieron darse cuen-

cierto. Precisamente si algún 
tacto debiera haber tenmo el 
vimiento revolucionario en la cri 
sus debió de ser su^amorti-
gelación por la paraliza^m-^ -- -- 
prouucciOn durante tres meses. Peie 
m esto no se consiguió busquese la 
cauía en el negocio del lerrouxismo.

pero les vemos todo lo más como na­
vegantes solitarios que no llegan a 
puerto alguno. Los otros, como único 
medio de defensa, se apiñan en torno 
del patrón en espera de que el largo 
ejercicio de la profesión le sugiera al­
guna idea maquiavélica, o por lo me­
nos que pase la borrasca para operar 
de nuevo.

En los países de capitalismo des­
arrollado y de burguesía menos sór­
dida que la nuestra, esos grupos fluc­
tuantes de aventureros políticos caen 
indistintamente en todos los partidos, 
que les nutren dándoles entrada en 
los consejos de administración o en 
cargos de las empresas industriales. 
Por ello se ven obligados a respetar 
el Erario, e incluso no sienten la ne­
cesidad de forzar las cajas de los fon­
dos públicos. El hecho de que la bur­

gos fascistas no son de abolengo ca­
pitalista. Sou generalmente décla­
ssés. con ideología capitalista. Pro­
ceden casi siempre de los medios 
obreros o de la clase media. Su odio 
desatado es, en el fondo, un comple­
jo de inferioridad.

La sed, la ambición del dinero y 
de una vida regalada a costa de los 
productores origina fenómenos como 
este del partido lerrouxista, organi­
zado científicamente para la pirate­
ría. El régimen capitalista descansa 
sobre una permanente inmoralidad- 
Si las leyes y normas imperantes 
autorizan el desvalijamiento de la 
mayoría (los trabajadores) por una 
minoría (los capitalistas),^ ¿porqué 
no va a permitir la formación de par­
tidos con el exclusivo objeto de des­
pojar al Tesoro?

JUAN ANDRADE

Se tratan de agotar todas las me­
didas para resolver este P^obl^. 
cero como hemos señalado en ante 
ñores artículos nada se consiguira, 
mera de resulUdos puramente tr^ 
sitorios. Las Asambleas de tuerzas 
vivas de que hacíamos m^encion en­
cuentran la solución en la Prohibí 
ción del carbón ingles, cosa impo- 
nbie de lograr en un regimen como 
el actual, ul gobierno, encuentra otia 
más real, pero mas peugrosa 
la clase obrera: un provecto de or­
denación hullera. Si éste se..iinpone . 
xas conquistas de los mineros, 
en materia de jornada comoede sala­
rio, quedarían en el aire. Ademas 
se reducirían las plantillas del per- 
sional, se impone un rendimiento 
mínimo por obrero, se fijan unos cu- 
0O.S de producción a los que habría 
que ajustarse y se permite a las 
empresas cerrar sus minas cuando su 
explotación no les convenga. Un 
■nrovecco verdaderamente monstrum 
so que no sabemos qué feliz resul­
tado tendrá. Una cínica pretensión . .... 
de resolver la situación a expensas 

i únicamente de los trabajadores. E
Director General de Minas, en una 
interviú concedida al diario de Ovie­
do «LA VOZ DE ASTURIAS», el 
5 del pasado, exptesaba este criterio 
o-ubernamental de redacción de -.a . 
producción ; "Hay q u e producir i 
400.000 toneladas menos de las que 
se producen actualmente. Es indis-A 
pensable para que la producción este | 
equilibrada con el consumo”. ¿Pero I 
no es claro que la producción hu- I 
llera de España es inferior al consu- I 
mo feneral ? En efecto ; pero la im- I 
portación inglesa es la que produce I 
esta extorsión, y como —el proble- j 
ma se agrava ahora con la imposi- I 
ción de Inglaterra de aumentarlo en I 

' medio millón más de toneladas— la I 
i solución para el gobierno reside enl 

enwUiôn. El negocio no duro mu- 1 las 4oo.opo tondadas J

de mina sin salida posible. ¿Y dónl 
de colocar el medio millón de tonel 
laclas —unos catorce millones de p^ 
setas en su valor— que actualmentB

ta los técnicos que, una vez ven­
cida la insurrección, inspeccionaron 
por orden del gobierno las minas 
y pozos encontrándolos en buenas 
condiciones para proseguir el traba- 
ib en los mismos inmediatamente. 
A pesar de esto el gobierno prohibió 
la reanudación de los trabajos du­
rante casi dos meses. Trataban de 
venenarse en los obreros de los malos 
momentos pasados ; querían, reducir­
los por el hambre ya que los demás 
métodos de fuerza fiacasaoan. Fue 
entonces que Lerroux trató de orga­
nizar su negocio. No fue solo el stra- 
perlo ; hubo también lo del maíz, 
garbanzos y el negocio de los car­
bones, miás negro que su color. Em­
pezó la importación extraordinaria 
de carbones ingleses, con lo cual 
se lograban dos objetos ; el castigo 
de los mineros asturianos y el em-

ta no puede significar en manera 
alguna que nos demos por vencidos 
y aprobemos la liquidación de di­
chos organismos. Nuestra respuesta 
debe consistir en un redoblamiento 
de nuestra propaganda a favor de 
las Alianzas, en explicar la nece- • 
sidad de su existencia y en denun­
ciar a los que las sabotean. Para ello 
sería medida eficaz una reunión de 
las representaciones nacionales de 
las corrientes minoritarias, para tra­
tar exclusivamente de lo relaciona­
do con esta cuestión. Queda lanzada

comisión. El negocio no duro mu­
cho, puesto que la clase patronal de 
Asturias empezó a protestar. Para 
ésta bien estaba el castigo de sus 
obreros, pero no a costa de sus in­
tereses. No hubo más remedio, por 
parte del gobierno, que suspender el 
negocio y dar orden de comenzar 
los"’ trabajos en las minas. Parajib-< 
tener sv ios-efeíefós hu­
bieron suirir la nueva filiación

uav en pla^ ? ”Para J
/ tas ' se^om.^^^^ef^a^uei^^^^ign^i  ̂

j ciendo el Director General de hi­

nuestra iniciativa.

Los progresos de la corrien­
te aliancista en la C. N. T

en un carnet policíaco. Antes había 
fracasado quella genial idea dé" las 
autoridades que habían ordenado que 
todo obrero que quisiera comenzar 
a trabajar habría de entregar un fu­
sil. En medio de la inmensa trage­
dia que envolvió y envuelve a As­
turias, no faltaron notas verdadera­
mente cómicas y ridiculas.

La crisis continuó y continúa. Mi­
les y miles de toneladas se apilan en 
boca de mina en espera de una sa­
lida que no llega. Se creía que una 
paralización en la producción de cer­
ca de tres meses habría de reducir

La crisis del Partido Socialista

Lo que debiera hacer la izquierda
La dirección del Partido Socialista, y lo que es más importante, el orga­

no central del Partido, «El Socialista», han pasado a manos del centro 
derecha. ’ . j j 1

La izquierda, sostenida por las Juventudes, contrariando los acuerdos del 
Comité Nacional recientemente celebrado, continúa publicando su órgano, 
«Claridad», al rededor del cual se agrupa el sector descontento.

La izquierda se propone reconquistar la dirección del Partido.

Todas las impresiones que por dis­
tintos conductos y de distintos lu­
gares recibimos, coinciden en afir­
mar que el movimiento en favor de 
lias Alianzas Obreras crece en las 
filas de la Confederación Nacional 
del Trabajo. Es más ; no solamente 
ya en la organización confederal, 
sino incluso entre muchos militan­
tes de la F. A. 1 se obsenra una 
fuerte corriente aliancista.

Excusamos decir la importancia
que el hecho tiene y la muchísima • 
mayor que tendría si llegase a pías 
mar en breve en un acuerdo ofi-
cial de adhesión a

un acuerdo ofi­
las Alianzas. Si

éstas hasta ahora no han tenido la

en eso que llaman clandestinidad 
como el pez en el agua.

vida que debiera constituir su ob­
jetivo principal, puede decirse que 
ha sido debido a que no estaba la 
Confederación adherida. Le faltaba 
el fortalecimiento que puede darla 
la C. N. T., organización de masas 
y de elementos muy experimentados 
y combativos. De haber perteneci­
do a las A. O. la Confederación, 
hubiera servido de contrapeso a la

¿Lo logrará?
Es dudoso.
Y decimos que es dudoso no porque no sea posible, sino porque teme­

mos que el ala izquierda socialista siga como hasta ahora llamándose «iz­
quierda», pero haciendo una política centrista.

Ahora bien, si la izquierda, verdaderamente, rectifica su pasado desde 
Octubre de 1934 hasta ahora, entonces su victoria es probable.

En primer lugar, la izquierda socialista, si desea realmente reganar el 
terreno perdido, ha de aventar todo su centrismo inveterado y ha de ser 
una izquierda de palabras y de hechos.

En el Partido Socialista francés, por ejemplo, hay una izquierda que di­
rige Pivert, con un órgano interior menos importante que «Claridad». Pues 
bien, la posición de la izquierda socialista francesa es realmente izquierdis­
ta, y esto hace que cada vez sea mayor su influencia en el seno del Partido.

Una de las contradicciones de la izquierda socialista española -— en la 
que no ha caído la izquierda socialista francesa —, es la cuestión de la Ter­
cera Internacional. La izquierda socialista española cree que es «izquierdis­
ta» aceptar las resoluciones del Vil Congreso de la 1. C. La izquierda socia 
lista francesa, mejor enterada, piensa de muy diferente manera, como puede 
verse por el artículo que reprodujimos en estas mismas columnas hace unas 
semanas.

Nosotros hemos tenido — y seguimos teniendo — una innegable simpa­
tía por la izquierda socialista española. Si la hemos criticado — muy obje­
tiva y amigablemente — ha sido precisamente por su falta de izquierdismo, 
que la ha conducido a su derrota en el último Comité Nacional.

Que la izquierda socialista sea izquierda. Y entonces, además de tener 
más probabilidades de poder triunfar en su partido, se colocará sobre un 
terreno en el que la aproximación entre los camaradas socialistas de izquier 
da y nosotros será mucho más fácil.

Ir hacia la izquierda, de una manera concreta, quiere decir en estos mo­
mentos, pronunciarse, no con reticencias, sino con todas las consecuencias, 
por la Alianza Obrera, por la unidad marxista revolucionaria, por la uni 
dad sindical, por la revolución democrático-socialista.

acción obstaculizadora que de una 
manera práctica ha venido oponien­
do el Partido Socialista. Hubiera im­
pedido que éste cultivase la conduc­
ta vacilante que ha venido desarro­
llando, y la Confederación, por vía 
indirecta, se habría visto sostenida 
y apoyada por las otras corrientes 
proletarias aliancistas, deseosas de 
robustecer dichos organismos.

La posibilidad, que parece próxi­
ma, de cierta libertad de reunión, 
dará lugar a que la cuestión que 
se debate en los medios confedera­
les sea sometida a la discusión so­
berana de las asambleas. Conocien­
do el estado general de opinión de 
las masas obreras' y de bastantes 
dirigentes libertarios, no es exage­
rado afirmar que pueda ocurrir en 
breve que la Confederación se in­
corpore a las A. O.

El hecho sería trascendental por 
diversas circunstancias. En primer 
lugar, desde un punto de ivista ge­
neral, serviría inmediatamente para 
suavizar las hostilidades que desde 
siempre han existido entre la co­
rriente libertaria y la marxista. El 
mejor método para que cedan las 
discrepancias e incomprensiones es 
un trabajo común que da ocasión 
para conocerse. En segundo lugar, 
para nosotros, entusiastas partida­
rios de primera hora de las A. O., 
la adhesión supone en estos momen­
tos en que sç realizan intentos más 

I o menos abiertos para liquidarlas,

este inmenso stock, pero no suce­
dió así. Las llamadas Asambleas de 
fuerzas vivas se suceden las unas 
a las otras con idéntico resultado. 
Con idéntico resultado y con el mis­
mo desconocimiento del problema. 
Se dicen cosas peregrinas por estos 
sabios asambleístas. Por ejemplo, el 
diputado de la CEDA por Asturias, 
señor Ladreda, se expresaba así 
”Lci situación no es coi'secuenaiü del 
tratado comercial ogh Inglaterra, sino

ñas— de suprimir todos los mecha­
ros de aceite pesado en las calefac­
ciones de los centros oficiales, lo 
cual algo ha de notarse en el con­
sumo de carbón'\ Esto resulta tan 
ridículo que no vale la pena de re­
batirlo ; en todo caso no hace sino 
demostrar la peculiar ignorancia de 
las personas que ocupan cargos téc­
nicos en el Estado. Las demás solu­
ciones propuestas por la patronal as­
turiana son de índole parecida. Ni 
siquiera un incremento en las obras 
municipales imposible por no dispo­
ner los Ayuntamientos asturianos 
de recursos económicos, tanto por 
faltarles el ingreso que anteriormente 
tenían con el impuesto municipal so-aí 
bre tonelada de carbón, como pd í j 
las consecuencias de la euforia aq 
ministrativa de los cedistas y me; J 
quiadistas. Y de una posible expoi ’ 
tación de carbón a Italia, ni halu^J

de la crisis piovocada por la revo­
lución” (LA PRENSA, de Gijón, 
28-8-25). Alvargonzález Lanquine, 
también diputado cedista, decía : 
”Esta situación es consecuencia de 
la importación del carbón inglés, 
pero también de la postrevolwción”. 
Fuera del odio de esta gente por la 
clase trabajadora, nada dicen de

Ni España está en condiciont^B 
competir con los demás país-^^B 
portadores de este combustibk^H 
glaterra, Polonia, Alemania-j|^M 
lia puede satísiacer los 
adquisición, como le ha suced^^B 
Inglaterra. A parte de que, 
acuerdos de la Sociedad de'iasB 
ciones, España está obligada a " 
plir los compromisos referentes a. 
sanciones económicas contra Ita 
No hay salida : la crisis hullera J 
tinúa más intensa que nunca. 1

IGNACIO IGLES

Sobre el manifiesto de las Juventudes Social

Según nuestras impresiones, las 
discrepancias en torno a las A .O. 
son bastante netas en el seno dede
la Confederación. Defienden el cri­
terio aliancista todos los antiguos 
militantes libertarios, dirigentes de 
sindicatos y con una experiencia 
forjada a través de grandes luchas ; 
se oponen a las A. O. los nuevos 
equipos de jóvenes faístas, gentes 
que obran a impulsos temperamen­
tales y que en la mayoría de los 
casos son todo lo más rebeldes vul­
gares sin ningún aprecio por la ac­
ción colectiva. Para éstos, la acti­
vidad de los grupos es la única ac­
ción que conciben, y niegan toda 
actuación de masas en nombre de 
una individual que adopta manifes­
taciones muchas veces condenables.
Si combaten las Alianzas es por lo 
q^ue éstas tienen de actividad colec­
tiva pública, pues ellos se mueven

su reivindicación y nuevo impulso. 
Significaría el que inmediatamente 
las Alianzas jugasen el papel que 
las corresponde y para lo cual se 
constituyeron en medio del mayor 
entusiasmo de toda la clase traba­
jadora.

No hemos podido comprender nun­
ca el por qué de la negativa de la 
Confederación a pertenecer a las 
Alianzas Obreras. Ni siquiera se jus­
tifica esta actitud desde el punto 
de vista del «apoliticismo», tan que­
rido a las libertarios. Las A. O. las 
integran exclusivamente organiza­
ciones obreras ; tienen por misión 
defender los intereses de los traba­
jadores, y en ninguna ocasión pue­
den imponerse a sus componentes 
acuerdos o medidas que pugnen con 
su peculiar ideología. Por lo tanto, 
quedan a salvo to<lo género de es­
crúpulos que pudieran abrigarse para 
no pertenecer a ellas. Ofrecen to­
das las garantías que puedan ape­
tecerse para la conservación inde­
pendiente del ideario.

Pronto, seguramente, tendremos 
ocasión de conocer el acuerdo ofi­
cial de la Confederación sobre esta

1 cuestión tan inaplazable.

En el reciente y combativo mani­
fiesto de la Federación de Juventu­
des Socialistas contra los acuerdos 
del Comité Nacional de su partido, 
se establece una consigna que tal y 
como está formulada, de una ma­
nera concreta, se presta a equívo­
cos peligrosos. Nos referimos a la 
de «depuración de la Unión Gene­
ral de Trabajadores».

Comprendemos, desde luego, que j 
el alcance que quieren dar a la mis­
ma los jóvenes socialistas es la de 
separar de la dirección y aniquilar 
la influencia en la organización sin­
dical, ,tanto de reformistas como de 
centristas. Esta es la tarea más esen­
cial que tiene planteada toda co­
rriente revolucionaria, y en ello de­
bemos todos poner el mayor tesón. 
La más podrida burocracia se hace 
fuerte en los sindicatos y en las 
instituciones obreras, y hay que 
desalojarla.

Pero tal y como está formulada la 
consigna, a continuación de la muy 
justa de «depuración del partido», 
se presta a equívocos. Un partido 
debe depurarse de todos aquellos ele­
mentos que se conceptúe política­
mente nocivos. Pero la organización 
sindical está integrada por los tra­
bajadores unidos por el común de­
nominador de explotados, y una de­
puración similar no cabe. Lo que 
corresponde, eso sí, es que los mi-

litantes de las corrientes revqluciw 
narias luchen por la dirección 
arrojen de ella a reformistas y ce 
tristas, ambos favorecedores de 
ideología pequeño burguesa en 
campo obrero.

Las consignas claras evitan 1 
equívocos, y en este caso, pued 
impedir que, tanto reformistas coi 
centristas, exploten un error para 
tentar justificar sus manejos es 
sionistas ante los trabajadores 
educación política retrasada.

Ladrones y cedista
No todos los «strapérlicos» este 

en el partido de l.erroux.
La Ceda, en Barcelona, tenía 

domicilio social en el piso dered 
principal del número 58 de la ca 
de San Pablo.

Pero la Ceda no pagaba el alq j 
1er del piso, lo que no deja de 
una adaptación «strapérlica».

El propietario de la casa, aprc < 
chando la caída de la Ceda, ha ' 
seguido que el Juzgado arrojara , 
piso, que no pagaba, a tan desapil 
sivo inquilino. '

Es un indicio de cómo la tí 
marcha viento en popa.

Imp. José G^nové», — Dr. Serrano» f
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